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2 k : EL BURRO 
una miriada de parásitos y no lo- Pm Ag ere cod 2 
da su objeto sino para envilecer- Por todos lados se han alzado a mi pasa 
€. Ñ 


manos escuálidas, en la desesperación 
del hambre, como sombrías maldicio» 
nes! 

¡Hambre, hambre era el coro uniso. 
no de voces que surgía a mi paso! 

Si, “monseñor”, he visto eso y mu- 
cho más; he visto familias con el jefe 
tendido en el lecho del dolor, rendido 
de inanición, falto de trabajo; he oído 
a madres desesperadas implorar protec: 
ció... y ayuda de ese vuestro Dios que 
cruel permanecía sordo a log ruegos 
que partían del alma! 

Ho visto a pequeñuelos implorar a las 
madres un pedazo de pan, y a éstas 
derramar sangrientas lágrimas ante su 
horrorosa impotencia! 

Todo eso he visto, “monseñor” de 
Andrea. 

ba de mi trabajo rendido, ex 
tenuado, con el luto en el corazón! 

Las escenas se repiten todos log 
días, de tarde, de noche. ¡Siempre! 

como una maldición  exclamé; 
Dios: ¿dónde está vuestra magnifin 
cencia y esplendor? 
* ¿Creréis que el milagrce se produjo 
una vez más? : 

Como una respuesta elocuente, irres 
futable, la iglesia de San Miguel, 
vuestro tocayo, apareció radiante an- 
te mis atónitas miradas. 

¡El templo del Señor! A 

¿Pero han cambiado los tiempos 

Si mal no recuerdo un pasaje del 
evangelio dice textualmente: “los pos 
bres son "templos vivos de Dios”. 

¿Entonces? 

El templo de San Miguel lucía su 
regía fachada; log obrercs habían re- 
cién renovado el revoque, y como al 
conjuro de una varita mágica, el tema 
plo aparece lleno de oro; el sol, al 
herir sus ornamentos, parece recus 
bríirlo de uma capa de pedrería, 

De noche, su campanario se esfus 
ma en las brumas nocturnas; y aden- 
tro las luces en prisméticas descoms 
posiciones forman cuadros reglos; un 
lujo oriental, inaudito, dijérase que 
nog encontramos ante una -escena de 
las “Mil y una noches”. , 

La entrada cubré un regio toldo ro= 
jo; ¡canallas! ¡mancháis el santo rojo 
de la grande revolución! 

Una pareja feliz, seguida de su ra* 
gía comitiva, llega a recibir la sas 
grada bendición. ¿Son dos felices des, 
posados que comienzan la luna de 
miel! ¡Ellos, a igual que vosotros, 
no conocen las miserias! 


SM z obres, confiando en una vi- : 
La miseria es ia gran ercadora|g Bote q e aAhA mentira, re- A “Monseñor” Miguel de Andrea 


itos ““miseri 2 E “Monseñor”; 
a aanoll” isignados a la voluntad de un entel vuelvo del trabajo, del trabajo 1e- 
sa” de que muere de fiambre y 12 l superior que no existe, aceptan lal cundo y dignificador del hombre, tan 
miseria relativa”, pero no menos llimosna y contribuyen a perpetuar |escarnecido y vilipendiado por todos 
terrible en sus letales consecuen-|o miserable condición hasta la|1%s Parásitos de esta carcomida organi 
cias, del descentrado, hombre Ol muerte => o. corea cdo ha one pl 
. : . . ed A . e soportan '0 
illes que no hallá modo ni posi-| Entretanto los intermediarios imaginará usted el estado de espíritu 
ilidad de satisfacer sus necesida- [de la caridad viven cómodamente | que me anima, Y para olvidar un poco 
des físicas y psiquicas, tan necesa- la espaldas de los ricos y de los po- | estas “miserabilidades patéticas”, co- 
rias como el pan diario, La miseria, bres y no trabajan. : mo diría su compinche el monje Hipó- 
además de ser la causa directa del EI mísero a quien no llega la li- lito; discurro sobre cosas terrenales, o 
delitos, lo es también indirecta- DIGA -FOPOETO cl CIAO o e 
> . 'ecta- Imosna del rico, extenuado de fuer- | ciones mentales. Mí condición, medio 
mente. Todas las rebeliones, 'indi- |zas, siente grado a grado cómo 5S€ | proletario del músculo, medio intelec- 
viduales o colectivas, hallan su cau- lacerca a la muerte moral y física y 
sa en la miseria, a veces halla el valor de alargar la 
, Hay una categoría de personas |mano para aferrar la salud. 


tual, me «lo permite. 

Usted, como digno mentor de las 
mansas ovejas del “Señor”, tendrá in- 
terés en conocer estos razonamientos 

Este acto eminentemente social | de una oveja que, hace tiempo, feliz 
porque arrebata un ser a la deses- | mente, ha dejado. de pertenecer al in- 
peraeión, un ser que forma parte consciente rebaño que ustedes  pasto- 
de la sociedad humana,.las leyes 
penales lo consideran un delito. 

La reclusión acoge al infortunado 
para restituirlo más tarde aún más 


Tean con tan felices resultados para 
sus arcas, repletas; pero no importa, 
pobre y acaso más rebelde a la in- 
justicia que le oprime. 


no está demás que usted conozca, eso 
sí, se lo diré en secreto, pues correría 
el peligro, si se hiciera público, de que 

La máquina del derecho penal se 
alimenta especialmente con estos 
seres y sobre estas infelices vícti- 


algunas de sus mansas y ruines ovejas 

rompa el chiquero, justificando así el 
mas se desploma, en el silencio de 
la noche, la férrea y pesada puer- 


popular refrán. y 
Son las once y media de la mañana; 
ta de la reclusión. 
Pero la opinión pública princi- 


el sol, como una colosal fogata, sus- 
pia a estar cansada de semejantes 


pendida en el infinito, envía sobre la 
ciudad sus candentes rayos qué son co 

infamias sociales. Luminosamente 

lo demuestra un solo hecho. Un 


ro lluvia de fuego; el calor asfixia, so- 
juez francés, Magnaud, ha violado 


foca; luce un cielo esplendonte y una 
algunas veces la ley para  lracer 


que otra leve racha de brisa es como 
un breve paréntesis para los viandan- 

verdaderamente justicia al infeliz, 

y sin embargo, este hombre ha si- 


tes sudorosos. 
do unánimemente aplaudido. ¿Qué 


Cuatro horas y media hace que rez 
corro los parajes apartados de la ciu- 

significa este ¿aplauso unánime a 

uan juez que viola la ley? 




















































sufrimiento de los demás. Estos, 
por algunos llamados mártires, por 
otros delincuentes vulgares, ““de- 
rivan asimismo sus actos de la mi- 
seria”. La deficiencia o la falta ab- 
soluta del sentimiento de  solida- 
ridad humana genera la miseria. 
La inconsciencia de los pueblos,do- 
minados por sentimientos religio- 
sos de resignación a un estado eco- 
nómico que no es natural, la man- 
tiene como en determinados caldos 
gelatinosos se mantienen los mi- 
crobios. La conciencia del dere- 
cho a la existencia está latente en 
los miserables, pero está compri- 
mida ante todo por las religiones 
(todas iguales) y después por la 
mayor que el que la sociedad co- 
lectiva, algunas chispas de fulgor 
individual, después la resignación, 
el dolor, la muerte. 

Si verdaderamente la palabra 
“delito”? tuviese un significado 
científico positivo, ningún ' delito 
mayor que el que la sociedad co- 
mete con dejar subsistir la mise- 
ria, 

Pero también la sociedad es víe- 
tima inconsciente de los factores 
que la constituyen. El sol del por- 
venir no asomó todavía por el ho- 
rizonte; tan sólo un destéllo de au- 
rora aparece, y nosotros no pode- 
mos aún pretender que sus benéfi- 
cos rayos caldeen como por ensal- 
mo el corazón de la humanidad. 

Cuando ésta haya aprendido de 
la Ciencia que el individuo está ín- 
timamente ligado a la colectividad 
humana y que la desventura de un 


E 1) 
ser halla su eco en los demás seres ¡Viva el gobierno 


y se propaga eomo las ondas sono- , . 9 
ras por el aire, hasta los límites más E regen erador 
extremos de la sociedad, entonces o 
se hallará modo de evitar las mise-| Los maestros de escuela de Santa Fe 
rias de los individuos. Pero es| hace 9 moses que no cobran sus habe. 
necesario que destruyamos las re- | Y*8. 


ligiones! He aquí el grito de gue- De la misma provincia se tienen no" 


p . | ticias de que el analfabetismo arroja 
rra de la nueva humanidad, he aquilen ella un porcentaje desconsolador. 
“el camino de salida”? que no ha| En cambio, las hijas y las esposas 


entrevisto el gran humanitario del Señor de nuestra “bellísima” socie- 
León Tolstoi, pero que ha presen- dad dan gruesas sumas de dinero para 


tido. milio Zola. Unicamente : 504 levantar más templos y embellecer los 


sangre. Y después otro y otro, uno des- 
AE , Potros con el amparo oficial también. pués, hallando siempre restos de no sé 
bre las ruinas de todas las relí-] Si Victor Hugo se levantara de su 


; qué dejado por un antecesor. 
giones se levantará la estatua de la | huesa y presenciara estas bellezas de| Esas bertías, “monseñor”, para no 
“Verdad”. : pira ¿oleo regenerador”, no le | morirse de hambre, paya llenar el es 
ES A quedarian, a buen seguro, ganas para ilent su prole, busca- 
Las religiones engañan a los po-| repetir su elocuente frase: “el' maes: cidos e SA en los in- 
bres y a. los ricos, o tro de escuela es el primer magistrado undos tachog de desperdicios! n 
_Los ricos, en nombre de la reli- e see: ; de _ | ¡Esó lo he visto en pleno centro! mo Gorki, a la cabeza de un nu. 
gión, cumplen su deber con la ““ca- le ndienado: en la. República Argen. | He tropezado en los suburbios con|meroso grupo de intelectuales, dis 
tridad””. De buena fe creen que con | tina, como en todos los países eiviliza- | Viños andrajosos, revolcándose, chn- rige un órgano de propaganda 
la caridad responden al sentimien-| dos, hay una luz encendida: el maes" | poteando en el vicio de la calle; cr maximalista. NARA : 
to de solidaridad humana que ger- | tro; pero la boca ayo soplg para apa. | tísicos y anémicos, víctimas dolientes| Sin embargo, nuestra prensa; 
: 7 las el leno' í ue mendigaban un mendrugo de pan j 
: en su corazón y no compren. | 22: el cura, tiene' aquíénna fuerza | Y : A di 
len que siguen un aa rivas due empenta peso CREI, de oafrar son el 
en 


a D guantelete de las supremas reparacio" 
do. La «caridad se pierde  entre!nes dusticieram  * : 


dad, los suburbios de la gran capital 
del sud, que, en el escenario sudameri- 
cano, refulge con su dorada brillazon, 
falso espejismo de la civilización ca- 
pitalista. 

Pues bien, mi espíritu se halla im- 
pregnado de infinita tristeza; pesa s0- 
bre mí un no sé qué de vago e indefi- 
nido, una profunda melancolía que me 
ahoga; desesperado, siento que al cora- 

; : ; zón caen gota a gota ardientes lágrimas 

Luis Molinari. | e brotan del alma En fin, mi ánimo 
no puede ser más pésimo, 

3 ¿A qué obedecerá todo esto? sin du- 

| da sc preguntará usted. 

Es fácil saberlo. 

Por los suburbios, en esas cuatro ho 
ras de la mañana, en una serle ininte- 
rrumpida, he visto desfilar cuadros 

tristes; sí, muy tristes, monseñor, que 
han impresionado profundamente mi 
alma; conduciéndome a ese estado ra- 
ll yano en la desesperación. 

En plena ciudad, por la mañana, he 
visto hombres, ¡qué digo!, bestias que 
parecían descendientes lejanos del hom- 
bre, que caminan con dos pies y poseen 
dos manos como nosotros; sucios, en- 
vueltos en inmundos harapos pestilen- 
tes; una cerda cnmarañada, algo así 
como la barba de los hombres, les cu- 
bría cl rostro; en la cara resaltaban 
muecas profundas y trágicas heridas 
rematadas en un feo hocico, supongo 
sería la boca; y en ese feo conjunto de 
deperfectos, unas miradas temerosas, 
como si huyesen de alguien, comple- 
taba el físico de esas bestias. 

Febrilmente, con la impaciencia del 
hambre, iban escarbando en los tachog 
de desperdicios colocados en lag ace- 
ras; lo que encontraban echaban. en 
unas bolsas asquerosas que destilaban 


Dios! 

¡Cuidado, “monseñor”! Simulad más 
en esta época de crisis, de dolorosa mi. 
seria popular, para embellecer. vues= 
tros templos. 

¡Acordáog de los descamisados! Te- 
ned presente que el pueblo manso, 
cansado de soportar miserias, impeli, 
do por el hambre, suele levantarse. 
Y entonees, ¡guay de los verdugos! Es 
una bestia salvaje que nada respeta y 
nadie la detiene. 

Acordáos del juicio final preconiza- 
do por ustedes, que ya está próximo, 
más de lo que ustedes se imaginan; se 
avecina Aa pasos de gisantes! 

Es un consejo desinteresado de vuese 
tro fiel, 



















GIOVANNI TESTA, 
———— AD a 


¡ Oué prensa, Dios mío ! 


Los grandes rotativos, siempre 
bien informados, nos comunican 
la noticia fresca que también Má= 
ximo Gorki, el gran escritor ruso; 
se ha hecho maximalista. 





le álguros días nos informaran 
que ha sido descubierta... la Amés 
sica ; 


Hace más de un año que Máxis 


Ho visto mujeres, madres de familia, Rusia, solo ahora lo sabg” 
exhibiendo gua carnes moradas, expord Vaya 'una_novedad!/- 


AMí está la sabia mugnificencia de 


No nos sorprendamos si dentro . 


por cálles y plazas! muy al corriente de lo que pasa col i 


EL B 





A e —Á 








muchos dominadores como sois vos- 
ptros; que ante tal perspectiva, nada 
ne detuvo en mi empeño, Leyes, tra- 
¡ftados, pactos y toldo cuante de ello se 
deriva, fueron para mí frágiles tiras 
'de papel que se rompen cuando hay 
'interés, voluntad y fuerza para rom 
¡perlas. Y como mi objeto era dominar 
1 mundo, pasé por encima de esos 
frágiles obstáculos, sabiendo, como sé, 

u. si vosotros respetáis temporaria 
iy aparentemente todo eso, es porque 
'cenviene a vuestro arte de fingimiento 
¡para no aparecer ante el mundo como 
“sus dominadores, sino como sus fieles 
administradores. 

Vosotros sabéis como yo. que el 
mundo civilizado ha llegado ya a la 
edad en que sus gobernantes pueden 
«muy bien convertirae en fleles y bue- 
¡mos administradores de su inmenso 
caudal de medios de vida pertenecien.' 
¡te exclusivamente a la clase que lo 
¡produce y no a la que actualmente lo 
¡disfruta. Y sin embargo, vosotros, 
mis vencedores en esta lucha a muer- 
te entre falsos privilegios y un solo 
fin: dominar al mundo, o sea, a la 


LOS PELIGROS DE LA CORFESION 


r Es tiempo de que los poderes del 
fEstado se preocupen muy seria- 
¿mente de intervenir en los asun- 
«tos de la Iglesia para extirpar, en 
islguna forma, los grandes males 
que apareja la influencia clerical. 

Existen en el país numerosísi- 
imas instituciones religiosas, que 
se han introducido clandestina- 
hiente, y que gozan del estupendo 
privilegio de una soberanía sin lí- 
-fmites, pues la autoridad carece 
lel poder de penetrar dentro de los 
muros de sus funestas mansiones. 
í ¿Cómo se explica este fenóme- 
mo? Tenemos una constitución 
que manda que las congregaciones 
religiosas necesitan para estable- 
terse en la República una autori- 
zación del Congreso. ¿Cuál es la 
rongregación de frates que puede 
presentar semejante autorización? 
Ninguna, y sin embargo pululan 
por todo el territorio nacional, 
educan, corrompiendo sus costum- 
bres y desnaturalizando sus senti- 
mientos a miles y miles de nues- 
tros niños, se enriquecen, a favor 

e la credulidad y de la ignoran- 
cia de la mayoría. de nuestras fa- 
nilias, que atin creen en. los mila- 
gros de Don Antonio de Padua, el 
imás divino de los estafadores de 
la. Corte Celestial, disfrutan una 
jvida sibarítica, regamedose con 
manjares luculianos, y lo que es 
más grave, tienen el poder de la 
ao. on que les abre las puertas 
dde los hogares facilitándoles la se- 
ducción de las mujeres. Ninguna 
escapa a su influencia. Las niñas, 
dlesde la edad de doce años hasta 
Es se casan, y las casadas mien- 


clase que produce, continuáis como an- 
tes, sosteniendo en el mundo el falso 
privileglo en el usufructo de los me- 
dios de vida, con lo que se evidencia 
vuestra falsa posición que delata vues- 
tra sed de dominio y lo inútil de vues. 
tru existencia, como inútil y falsa se- 
ría la mía si victorioso en la guerra, 
dejara existente, como la dejáis voso. 
tros, la desigualdad arbitraria de cla- 
ses sociales en el banquete de la vida, 

Por lo tango, como reo vencido, me 


mundo y de la historia, porque ante 
vosotros soy acusador y juez que 0s 
denuncia para sufrir el mismo cas- 
tigo. ' 

Ojo por Ojo, diente por diente, Vos- 
otros y yo somos los reos, estamos de 
más. 





Y nosotros rumiamos: si será tanta 
la pobreza o degeneración mental del 
reo Guillermo que le impida bullir en 
su mollera esta clase de su defensa 
ccmo transcendental cpílogo del tee- 
niendo drama, 


FRANCISCO MUÑOZ. 














riosidad de la niña, y poco a poco 
se va familiarizando el interroga- 
torio del fraile, hasta que empieza 
a gustarle, pues el muy zorro le 
hace creer en la gloria destinada 
a las que se entregan a las prácti- 
cas divinas. 

No solamente por medio de la 
confesión corrompen a las niñas, 
sino que se introducen en los ho- 
gares para decidir en los asuntos 
de familia. A pesar de que ha 
tiempo que la curia dejó de inter- 
venir en los juicios de divorcio, el 
fraile, de hecho, continóa mezclá::- 
dose de un modo u otro en las 
causas de divorcio. Naturalmente 
que se inclina siempre del lado de 
la mujer, y es el marido quien tie- 
ne que pagar las consecuencias de 
su devoción rei.giosa. 

Esta arma, la confesión, ha sido 
inventada por un Concilio Católi- 
co, pues Cristo jamás habló de 
ella, para dominar al mundo, como 
ha hecho en todas, cuando ha con- 
tado, como aquí, con la protección 
de los poderes del Estado. Mas 
ante el abuso que están cometien- 
do, las violaciones de que hacen 
víctimas a las niñas que se educan 


innús:eros críme:2s que se ejecu- 
tan, dentro de sus tenebrosos mu- 
ros, es deber de todos, autorida- 
des y pueblo, investigar estos he- 
chos, dando intervención a la jus- 
ticia de instrucción para que se 
proceda al castigo de tantos y tan 
grandes criminales. 


Julio J. Centenari. 
in 


El clero y el labrador 


: Los -sacerdotes rurales, en su 
afán de lucro, valiéndose de su po- 
der que aun conservan sobre al- 
; gunas conciencias y de la falta de 
carácter de la mayoría de los hom- 
bres, no vacilan en explotar al po- 
bre trabajador a que les sufraguen 
los gastos que ocasionan la refac- 
ción y sostenimiento de iglesias y 
capillas para ellos explotarlas, 


ras se conservan en hermosas 
carnes, son las preferidas para 'el 
kconfesonario. 
> Es la garita misteriosa, que se 
flama confesonario, y que a sitm- 
le vista parece un mueble inofen- 
ivo, la que constituye el peligro 
ás grande para nuestra sociedad. 
AMí el fraile, siguiendo los pre- 
eptos del Padre Astete, interroga 
la inocente niña. sobre cosas gue 
lla al principio no comprende :— 
ime, hijita mía, de noche cuando] . ¿Por qué las agricultores no les 
acuestas ¿dónde pones las ma-lordenan a los curas que les arre- 
os? Dime niña ¿estás de novia? ¡glen los aperos de labranza cuan- 
ime hijita, ¿tu novio de qué te¡ do se le rompen para poder seguir 
labla, qué te hace? Naturalmente?! trabajando la. tierra? 
preguntas despiertan la cu» ¡Agricultores! Desechad . esas 















declaro culpable ante el tribunal delf' 


en los institutos religiosos, y los 





a 
pláticas que los curas y frailes 
predican en las iglesias. No os 
confeseis, pues el cura los secre- 


tos que Vd. le diga él lo amena-]. 


zará con ponerlos en conocimiento 
del píblice si Vd. no le paga su si- 
lencio y cen esta explotación es 
como los curas viven sin trabajar. 


3. M. Lavandeira. 
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CONTRAPUNTO 


Entre fray Tuno y Sor Pepa 


—Hermoanita, quiero verla 
si es muy fuerte en la payada; 
aquí la espero, monona, 
con la guitarra templada. 


—Ay, juna! con don sotana 
que a cantar me desañla; 
no se equivoque y' pretenda 
confundirme con su cría. 


—Lindo no más, la monjita 
tuvo una «espuesta macha, 
pero “pa” mí no hay engaño 
se le va viendo la hilacha. 


—Vano: al grano, Fray Tuno, 
de mi canto no se asuste 
véngase derecho viejo 
y pregunte lo que guste, 


—Cha, digo! con la meniit 
que se cree preparada, 
¡la tiró patas arriba 
a la primera pisada! 


—ESO, 16 7:1M08 A Ver; 
comience, pues, Fray Tunante; 
creo va a salir rajando 
como rata por tirante. 


—Prepárese, pues, So Pepa 
“pa” mi primera embestida, 
va a tener que ser vaqueana 
para ganar la partida. 


—Lo compadesco, Fray Tunts, 
no sabe donde se mete. 
“¡Me se” están yendo las ganas 
de tanto esperarlo al cuete; 


—Abí va mi primer pregun 
si la “abatato” lo siento; LE 
¿qué caracho hacen ustedes 
siempre dentro del convento? 


—¿No sabe usted lo que hacemas? 
Se lo he de decir de verás; * 
¡Para cosas bien marranas 
servirnos de tapaderas! 


—No us cuente nada de evo 
qué hacen las ovejas mías; 
estoy harto de saberlo 
¡son mis santas porquerías 


—Entonces, ¿“pa” qué pregunta 
si” lo tiene bien sabido? 
Déjese de macancar, 
por San Pedro se lo pido, 


—Estoy, Sor Pepa, contento 
de ver que en esta payada, 
con masculina firmeza 
resistió una atropellada. 


—Ust2d, se creyó, Fray Tuno, 
de arrollarme en un instante, 
y haciéndome una pelota 
me iba a llovar por delante, 


—Vamos a dejar la viola 
y a ser mi amiga la invito; 
venga a mis lechones brazos, 
lechona, ¡Déme un besito! 


—No sólo le daré un beso, 
sino también un abrazo; ! 
venga loción de mi alma, 
¡duerma sobre mi regazo! 


Hasta aquí fué la payada; 


pero la gente asegura 
que hicieron un gran pastel 
entre la monja y el curas 


F. J. ANSO 
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LA PROTECCION DE LA ESPECIA 


| 





—Pero, monseñor, si todos se gueda= 
ran célibes como los curas, el mundo 


acabaría. 


—«¿Por qué? . 

—Porque mo se puede tener hijos sis 
la unión de los dos sexos. 

—¡Eh, bien! la iglesia proveería con 
la..... ¡ucubación artificial 


DIOS ES LA RELIGION 


Luego la religión es el pensamiento 
evpcadenado. 

El creyente tiene ojos y no debe ver; 
tiene oidos y no debe oir; tiene cere- 
bro y no debe razonar. 3 

No debs fijarse en sus manos, en sus 
oídos, en sus ojos, en su intelecto. En 
todas las cosas y en todos los asuntos 
tiene el deber de interrogar a la re- 
velación, de inclinarse ante los texe 
tos, de amoldar su pensamiento a las 
enseñanzas de la ortodoxia, 

Cuando la evidencia aparece en des, 
acuerdo con la fe, trata a la evidencia 
de imprudencia blastematoria. Cuan 
do la ficción y la mentira sirven los 
intereses de su dios, las proclaman 
verdad y realidad, 

No pretendais hacerle tocar con el 
dedo la inepcia de sus supersticiones; 
os contestará cerrándoos la boca si dis. 
pone de medios para ello, o injurián» 





“decos indignamente tan pronto volvaig 


la espalda, si es impotente, 

La religión se apodera del niño o 
sea de su inteligencia, le amolda a 
procedimientos irrazonables, lo acli- 
mata a métodos erróneos y lo deja 
desarmado ante la razón. 

Ia religión es el odio sembrado en: 
tra los humanos; es el servilismo ins 
digno y resignado de millones de so. 
metidos; es la ferocidad arrogante do 
los papas, de los pontífices y de los 
sacerdo.. tes, 

Es, además, el triunto de la moral -* 
comprimida, que induce a la mutila- 
ción del ser moral de maceración. de 


¡(la carne y del espíritu; moral de mor» 


tificación, de abnegación, de sacrificio; 
mora] que impone al individuo la obli, 
gación de reprimir sus más sanos sen, 
timientos; de comprimir sus nstin- 
tivos impulsos, de matar sus pasiones, 
de: ahogar sus deseos, moral que Jle= 
na el espíritu de torpes prejuicios, que 
atormentan la conciencia con remordi., 
mientos; moral que engendra la resig. 
nación, rompe log poderosos resortes 
de la energía, ahoga el esfuerzo liber. 
tador de la revuelta y perpetúa el 
despotismo de los amos, la explota: 
ción de los ricos y el indigno podes 


da los sacerdo, .. tes, 


EMILIANO FERNANDEZ, 
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UNA NACION COMUNISTTA EN AMÉRICA 


LA AURORA DE UNA NUEVA CIVILIZACION EN Ei, MUNDO 


En el “Magazine American Pearson 
e este mos, encontramos un interesan. 
tísimo artículo, en el cual el escritor 
Edgecomhb FPinchon nos describe de una 
menera admirable los rasgos culminan 
tes del Estado de Morelos, que es la 
región mcxicana donde Zapata y loss 
suyos ham establecido su gobierno. De 
este artículo extractamos lo más ca- 
racterístico a fin de que nuestros lecto- 
res puedan formarse idea del régimen 
social y político instaurado por un 
hombre que, hasta la fecha, rodaba en 
la prensa mundial considerado como 
uu bandido vulgar. 4 

El nombre de la región en que vive 
Zapata fué tomado del de un humilde 
cura llamaao Morelos que mantuvo du- 
rante diez años victoriosamente una 
hueste revolucionaria de sesenta mil 
peones, Cuando sus tropas, entusizsma- 
das con sus victorias, le saludaron un 
día con el nombre de generalísimo, él 
los respondió riéndose: “No quiero que 
Se me recuerde de otra manera ni por 
otro nombre que el de un siervo del 
pueblo”. Lo mismo que Jesús, Morelos 
fué traicionado y ejecutado. Pero le 
dejó su acmbre al Estado. 

Zapata es de la madera de Morelos. 
'Al frente de una legión bastante nu- 
merosa de peones, resistió los bien or- 
ganizados regimientos de Porfirio 
Díaz, las furiosas acometidos de Huer 
vas, las hipócritas caricias de Maderu 
y la inteligente diplomacia del general 

rranza. 
odos 105 miembros de la comunidad 
fundada por Zapata usan un pequeño 
disco de bronce que tiene el tamaño dy 
un dolar, con una inscripción que dice: 
“El portador de ésta (Fulano de Tan 
es un miembro de la Unión Industrial 
de Norte y Sur América. El que le 
haga un favor, le hace un favor tam- 
bién a todos los miembros de estr 

ión”, E 
pe misterio de este disco no es difí- 
eii de comprender. Manuel García (sua 
pongamos que así se llame el portador» 
armado con ese talismán de la Unión 
Industrial de Norte y Sur América, 
viaja, compra en las tiendas, se hos. 
peda en los hoteles, se divierte en los 
teatros con su mujer y sus niños y na. 
die lc pid” jamás. que pague ni un cen- 
tavo. En toda la extensión de la Repú- 
blica de Morelos el pequeño disco ope- 
za el milagro de proveer a todas las 
necesidades materiales y espirituales 
de Manuel García y de su familia. 

Tierra, habitación, alimento, oro 
wiajes, distracciones descanso para $ 
y para los suyos: todo eso que antigua- 
mente estaba al alcance sólo de unos 
cincuenta hacendados que se repartían 
la propieizd del país, ahora es del an- 
tiguo peón, que no tiene más que alaz- 
gar la mano para satisfacer sus ne- 
cesidades y descos. Y como éste, el 
peón emancipado, aunque no es inteles- 
tual, se da cuenta perfecta de que el de. 
pósito general de la riqueza del Esta. 
do que a él le provee tan maravillosa 
mente, debo estar siempre en un nivel 
de abundancia, con gusto contribuy2 
a sostener la riqueza común trabajan: 
do un poco nada más que un poco, por 
. el bienestar colectivo. Todo el mundo 
trabaja un poco, nadie trabaja mucho, 
pues “hay tantas otras cosas importan - 
tísimas que hacer: por ejemplo, bailar. 
dar serenatas, dominar los secretos d2 
ña guitarra o dela batuta del director, 
joagar con los niños, tejer, forjar o fa- 
bricar pequeñas prendas de arte pa- 
aa regalo de los ojos, o simplemente 
matar el tiempo, o pelar la pava con el 
amigo o con la novia, etc, Nadie deja 
de hacer su parte de trabajo, no porque 
esté inspirado por nobles sentimientos 
«ívicos, sino, sencillamente, porque el 
premio de aquel pequeño trabajo, con- 
gistente en la holganza y recreo dia- 
rlos, es demasiado alto para desdeñar- 
me. Eso es todo”. 

'"Todo el mundo lleva el exceso de su 
producción al mercado público y allí 
do deja para que sus vecinos se sirvan 
ia: voluntad. “Y aquellos que no pro 
“duren artículos necesarios a la vida, 


Sirven a la comunidad en cualquiera primitiva. Nominalmente todos 


capacidad pública, bien sem barriendo 
lag calles o como tenor en la ópera 
Forque hay que advertir que en la re- 
pública de Zapata no existe, no circula 
el dienro. Todo el dinero que había 
conservado en sacos en el edíicio de la 
gobernación central, donde se le uti. 
liza para comprar las cosas del exte 
rior Que necesita la comunidad. Y eo. 
mo el dinero no vale nada, es natural 
que a nadie se le ocurra la insensatez 
de quererlo guardar. Y como todo es 
de todos, es natural también que no 
haya ninguna preocupación sórdida 
para el mañana y para los hijos. 

La oficina principal de la República 
está en Merelia, que es la capital del 
Estado. El área total del Estado de Mo. 
relos es de noventa mil millas cuadra- 
das, un poco más grande que Irlanda, 
con una población de unos tres millo- 
nes y medio de gentes sencillas, aman. 
tes de la libertad y de la alegría. Se 
puede cruzar a caballo en vapor o tren 
las seiscientas millas de longitud y 

¡ trescientas millas de latitud de esta 
! República sin dinero y es seguro que 
no se en-- -*rará jamás, un solo ser 
humano en cuyo corazón exista lr. an- 
gustia del van nuestro de cada día, 

¿Pero de dónde viene la práctica del 
úisco de bronce entre los felices morá, 
dores de Morelos? La explicación +8 
muy senc:lla, Al principio estaba fija- 
do a la iuñeca del peón de manera 
que no puoiera quitarse: el que lo in- 
tentara, lenía pena de muerte, Era en 
los viejos tiempos capitalistas anterio- 
res a la rebelión, En el disco estaba 
escrito el nombre y el número del peón 
o también el nombre de su amo el ha. 
cendado, Suando el peón entraba a ser- 
vir, recibía una camisa de algodón y 
un par d> alpargatas que le entregaba 
el hacendado a precios que equivalían 
a cien yeces el verdadero valor de di. 
chos artículos. De aquí en adelante, el 
pcón no recibía nunca dinero, sino un 
crédito en la tienda del amo para co- 
ger al fiado las habichuelas estricta- 
mente necsario para mantenerse vi- 
vo, ¡Cuánta semejanza entre la condi- 
ción de este peón mejicano y la de 
nuestro lamentable jíbaro! N. del E) 
Nunca podía pagar “su deuda”, al 
contrario, ésta crecía con los años de 
servicios, y cuando ya gastado, moría, 
la deuda iba a gravitar como un lega- 
do siniest:o sobre sus hijos. Si el peóx 
trataba de escapar, el disco de bronce 
pegado a su muñeca lo delataba y se 
le traía pronto, amarrado, a la hacien, 
da y a menudo se le hacía morir a la- 
tigazos pava escarmiento de los otros 
peones que eran llamados a presenciar 
el castigo. 

Un día la voz de Zapata le murmuró 
en el oído al infortunado peón ésta pa- 
labra: ¡Podemos! Se celebraron reunio- 
hes secretas, manos poco acostumbra. 
das fuero! adiestrándose en el manejo 
del rifle... Un hacendado viola a la 
hija de un pcón. Suena un tiro en la 
noche y un grito de terror y de alegría 
resuena cn mil corazones de bronco. 
Ahora, a pclcar, o A ser pasados a cu- 
chillo por los hacendados y sus guar. 
dias. La- rovolnción de 1910. está en 


IS 
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ra. Cada pie de tierra fué comprado 
con sangre de peones. Pero tres millo- 
nes y melio de esclavos rebeldos 
habían dezrctado su propia libertad... 
Y los haccndados se espantaron y hu- 
yeron, Huyeron al Norte y fueron n 
llorar sus cuitas en el seno maternal 
de la prensa de Wall Street, Entonces 
dijo Zapat:.: Somos ahora dueños de 
las chapites de bronce y dueños de nos- 
ntros y de nuestro país. Todo es nues, 
tro para ¿ne lo repartamos como her, 
manog. Escribamos en esta misma cha- 
pa, Nuestros nombres de hombres %i- 
bres y nusstra alianza como compañe- 
ros, y que de ahora en adelante sea 
ella para nosotros la moneda del pri. 
mer Estaúo libre con todas las puer- 
tas abiertas de par en par, 


. La religión de esjas gentes en muy ni egeyibir, , Pero_fodo el munde se lestá 


| 
pie, El chciro de fuego se extendió en 
todas direcciones volviéndose hogue-1 








eran 


entera de ellas y todo cl mundo las 0bé= 


católicos, pero cuando el último dó. y dece, no porque cedan a-.ningún sen. 


la se escapó asustado más allá de las 
fronteras, el último cura ya se había 
escapado también. Y ahora espectácu- 
Jos cinematográficos y también para 
escuelas y ferias de productos del país. 
Sin guías espirituales, los morelenses 
nO Se Preguntan nunca: ¿es esto correc. 


| to? Sino, ¡es esto bonito? Su criterio 


| 


de moral cs, pues, puramente estético El 
pragmáticz como el de los antiguns 
griegos. Sicte años de libertad han 
cambiado as peón en una escultura vi. 
va muy parecida a la que imaginara 
para los hombres del Norte Walt Whit- 
man, 

Los galls cantan con profana ale, 
gría en las iglesias, no se descubre un 
policía jamás, y la Y, M, C. A. no ha 
Yegado aún; pero el viajero en Morelos, 
salvo que »v moralismo sea demasiado 
purítano, no echa nada de menos estas 
cosas. La re:igión de uno para todos y 
todos para uno, parece que basta al 
bienestar colectivo aunque parezca ra- 
ro. 

La Repúilica es realmente una gran 
unión cor:ún al de pequeñas fincas 
de unas pocas industrias grandes. Los 
campesinoz cuando han llenado su me. 
sa llevan al resto al mercado público, lo 
dejan. allí para uso de los demás, y 
entonces se van a las tiendas a dirertir- 
se. Sus nocesidades son sencillas y 
Tacilmento provistas. Cuando hay ur, 
gente necesidad de algo que no produ- 
ce la tierra. Zapata organiza una par- 


¡ tida, cruza la frontera hacia el Norte, 


y 
1 
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para un iren de los que van para la 
ciudad de México y busca en 8l lo que 
le haco faita, después de cambiar muy 
fnas corteas con el conductor que yu 
está acostumbrado a estas visitas y co. 
noce la etiqueta de Zapata. Hecho lo 
cual, vuelven los morelenses 8 casa 
tranquilos y contentos y el mercado de 
la comunidad queda provisto. Zapata 
considera ertas pequeñas excursiones 
con un criterio muy ecuánime. “Son 
trabajadores, dice; ellos han fabrica- 
do estos artículos y ahora yo me los 
llevo para que los usen otros traba. 
jadores”. 

Tiene por lo menos dos grandes in- 
dustrias la República de las cuales po 
dría afanarse cualquier país. Una 
es la industria azucarera manejada son 
una pericia y una regularidad extraor- 
dnaria. Ura sola refinería empla 
más de 25.000 personas. Desde el pas- 
toreo de ganado hasta la fabricación 
de zapatos la industria del cuero, aun- 
que no tan grande como la primers, 
está igualmente adelantada. La fá- 
brica más grande emplea más de 3000 
personas, sólo que donde un hacendase 
y ambicioso industrial, para beneficio 
industrial, para beneficio de accionis- 
tas no residentes, mantenía la fábrica 
con catorce horas diarias de trabajo y 
un jornal máximo de cincuenta centa 
vos para el operario, ahora la fábrica 
todavía" funciona diariamente duranto 
catorce huras. pero... las brigadas de 
obreros ge relevan cada dos horas y la 
paga para estos obreros no envuelve 
ni un centavo: la paga consiste en la 
libertad y munificencia de la Repú- 
blica, asegurándoles desde el canasto 
de legumbres hasta una butaca en 2] 
teatro para asistir a la ópera, 

(Lea la continuación de este valioso 
artículo en el próximo “Idearium”). 

Cuando hay asuntos que discutir y 
resolver, los zapatistas se reunen en la 
plaza del pueblo más cercano, donde 
la orquesta ejecuta aires del país, y 
luego aquellos Je entre los concurrentes 
que no le tienen miedo al público se 
suben sobre cajones o tribunas y dan 
sus razones en pro y en contra de la 
proposición que se discute. Después 
de una hora o dos de deliberación, la 
gente se dispersa pacíficamente y la 
mayoría de los votos .se impone sin 
protesta de madie. . Las resoluciones 
no se escriben, pues casí nadie sabe lenr 


timiento exaltado de deber cívico, sino 
porque nadie quiere, en asuntos de pus 
ro interég material, provocar la anini0e 
sidad de los compañeros a causa de una 
votación adversa. Les importa más 
conservar ¡a buena opinión y el afes- 
to de sus compañeros, que ganar una 
cuestión cualquiera, Además frecuen- 
timento, aunque no siempre, ellos 'sa 
manejan de manera que la minoría no 
pierda del todo. En una ocasión. el 
autor del artículo pudo ver que una 
pequeña comunidad rural del sur de 
Morelos manifestó su desco de tenen 
usa carretera, Pronto, en el espacio ds 
algunas semanas, la discusión del des 
seo de dichos habitantes alcanzó el pea 
zíodo de “cuestión a discutir” en la 
p'aza pública, en la cual el setenta pon 
ciento de los agricultores presentes v0= 
tó por el camino que dejaba al treinta 
por ciento restante en la misma situa. 
ción en que estaban antes, La minoría, 
sin embargo, aceptó el fallo de la plaza 
con gentileza y lealtad, y ayudó a sus 
adversarios a construir el nuevo cami- 
no. Esta conducta venció completa- 
mente a los victoriosos, y una vez a4- 
bado el camino por el cual habían vo. 
tado con tanto ardor, cruzaron el valia 
y se fueron a la región de los de la mi. 
Horía, para construirles el mismo cami. 
no que habían solicitado con tan mala 
suerte en la discusión y votación 18 
la plaza. Cada barrio arregla sus 
propias cuestiones, cada aldea y ca 
da ciudad son igualmente autónomas. 
La repúlica, como tal no tiene asuntos 
por decidir a menos que no pertenezs 
can al ramo del comercio de exporta. 
ción o importación, que es puramente 
“na cuestión de negocios a cargo ao 
un grupo de hombres expertos en la 
“cficina central”, 

Estos morelenses, no solamente han 
tenido el buen sentido de prescindir 
de las abominables prácticas fastidio= 
sas de los parlamentos, sino que haw 
ido más allá y se han librado del som.;'- 
brío y torturador aparato de los tribua - 
nales de. justicia. En la tierra de Za- 
pata el único castigo que hay para los 
“misdemzmors” es la expresión de 
disgusto en la cara de los amigos. Pero 
como se trata de hombres libres, co 
sujetos a la horrorosa esclavitud ¿e 
buscarse la comida diariamente, los 
misdeamercrs, son muy raros, y mu= 


cho más raros todavía son los delitos ' . 


grandes, los que se conocen con +) 
nombre de “felonies” en nuestro Códi_ 
go. Esto párecerá extravagante, pero 
es rigurosamente verdad. Y la expli, 
cación es bien sencilla “El noventa Y. 
ocho por ciento de los delitos ezmetid:s 
en todos los Estados Unidos, dice el ar, 
ticulista — son delitos contra la PprO0- 
piedad y el dos por ciento restante se 
Jcbe siempre a condiciones de ambien- 
te social, creadas por el código bárba. 
ro que santifica la propiedad. En la Re- 
pública Industrial de Morelos es ima - 
posible senrillamente cometer un delito 
contra la p:opiedad, porque para C0. 
meterlo lo primero que habría que in- 
ventar sería la propiedad. Nadie pue. 
de robar nada, aunque quiera, porque 
todo es le todos”. Cuando la tierra €s 
tan gratis somo el'aire y el sol, cuan.= 
do existe (cumo aquí y en América) ties 
rxa bastante para veinte o treinta ves 
ces la. población ¿quién sería tan in. 
sensato que intentase despojar de su 
finca a un vecino? Cuando las muje= 
res no gfueden comprarse ni 80 
tornarse, ni forzarse, porque ellag * 
tienen el riismo derecho a sus necesa 
dades y destos que los hombres, ¿quiéw' 
querrá hacer otro papel ante ellas que 
no sea el de un gentil y caballeresca 
enamorado? 


¡Si parezo esta República una repúl» 


blica de broma! - Precisamente en la 


Central azuverera es muy difícil ave. 
riguar quién está trabajando y quis 
Matando el tiempo, e e] _hombra . 
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LA GRAN REVOLUCION MAXIMALISTA 


- SUTRIUNFO. — SU AVANCE IRRESISTIBLE 


A pesar de todas las noticias 
adulteradas y contradictorias que 
el cable transmite y la prensa ru- 

ana propaga, noticias particula- 
fes nos permiten asegurar que el 
régimen maximalista está definiti- 
vamente implantado en Rusia. 
Los elementos restauradores, ca- 
pitaneados por los Korniloff y los 
E erensky, no representan más un 
peligro. La contrarrevolución ha 
sido dominada. Todas las fyerzas 
de resistencia vencidas. El prole» 
tariado en general ha hecho uná- 
nime adhesión al programa de 
¡Prostky y de Lenine. Los gobier- 
nos burgueses que se habían for- 
mado en algunas provincias del 
vasto imperio han sido destrona- 
dos y las pequeñas repúblicas que 
se habían establecido por separa- 
do, procuran ahora unificarse al 
gizn estdo bolshevich. La repar- 
tición de las tierras entre campe- 
sinos procede sin interrupción ni 
áncidentes. Las fábricas son dirigi- 
das por las mismas ocrporacio- 
nes obreras industriales; las ferro- 
vías, los correos, los bancos, na- 
tcionalizados y administrados por 
los empleados. La jornada de tra- 
bajo es fijada en 6 horas. La pro- 
ducción es enorme. Las miserias y 
los dolores profundos ocasionados 
por la: guerra han desaparecido en 
gran parte; se experimenta una 
nueva primavera de vida. Todos 
trabajan sin otra coerción que la 
¿propia voluntad; todos  partici- 
pan moralmente y materialmente 
de las buenas condiciones sociales 
creadas por el nuevo régimen. Los 
términos “patrón” y “siervo” han 
caído en desuso, así como los de 
“súbditos” y “gobernante”. El 
campesino y el obrero forman 
parte del estado en los soviets, tu- 
telan directamente sus interess por 
me tin de deliberaciones colectivas 
gue trazan la conducta del gobier» 
ro central, de modo que cada ciu- 
dadano, si no en la forma, en el 
hecho es gobierno de sí mismo. 


' Este muevo estado de cosas ha 
creado, como es natural, una situas 
ción desagradable a la nobleza y 
2 la burguesía, que han sido des- 
pojadas de sus privilegios y pues- 
tas en condición de no poder ex- 
plotar. Acostumbrados a vivir y 
enriquecerse con el trabajo de los 
demás, no pueden sufrir ahora este 
yugo de la “dictadura obrera”, co- 
mo la llaman, que les deja -la li- 
bertad. de morirse de hambre, si 
mo quieren trabajar; pues el lema 
inaugurado por los bolshevichs es: 
“Quien no produce, no come”. Los 
que han podido poner en salvo ss 
capitales, se han ido, con ellos, a 
vivir a costa del proletariado de 
“otros países; los que han tenido 
que devolver al pueblo todo lo que 
le habían robado, se han quédado, 
llenos de invencible odio, en es- 
pera de una posible restauración, 
invocando la ayuda de los alema- 
nes, de los aliados, de los austra- 
lianos de los tártaros y hasta, vo 
rro, de todas las furias del infier- 
wo para suministrar un golpe de 
leracia a ese “infame maximalis- 
mo” que los ha reducido a la im- 


potencia de 
trabajo y el sudor ajenos, 

Tan fundamental y benéfico ha 
sido el cambio de condiciones ope- 
rado en Rusia, que no ha tardado 
en influir poderosamente sobre la 
mentalidad y los destinos de los 
demás pueblos de Europa. El ma- 
ximalisme, además de ser un to- 
rrente irresistible de aspiraciones 
y de ideas que trasborda por to- 
aÚas partes, es un sistema práctico 
de convivencia social fundado so- 
bre la igualdad económica y polí- 
tica de las naciones, porque no re. 
conoee ningún derecho pata los 
unos que no lo establezca 'igual- 
mente para los otros; la - única 
forma solucionadora, en fin, de to- 
dos los problemas humanos, que en 
vano se esperaría de un régimen 
burgués cualquiera, cuya invaria- 
ble característica es el despotismo 
y la expoliación de clase. Por esta 
razón ha podido abrirse camino en 
Alemania (donde el estudic deduc- 
tivo de los hechos se antepone a 
cualquier principio ideológico y a 
todo «priorismo), y si no ha podi- 
do triunfar de un golpe, no tar- 
dará en tomar un ascendiénte pre- 
ponderante sobre la gran masa del 
proletariado e instalarse definiti- 
ya y sólidamente en el poder de- 
“rumbado el régimen  pseudo-de- 
mocrático de los Hindenburg, que 
constituye para la revolución, Co- 
mo el de Kerensky en Rusia, el 
puente de pasaje del sistema capi- 
talistas-feudal al sistema igualita- 
rio del maximalismo. En el mo- 
mento en que escribimos se com- 
bate encarnizadamente por las 
calles de Berlín, así como en todas 
las ciudades y provincias alema- 
nas, cuya caída en poder de las 

























fuerzas maximalistas puede ser 
cuestión de momento. 
Austria-Hungría ofrece una 


perspectiva más nebulosa, y las 
pocas noticias que eluden la rigu- 
rosa censura de los aliados no es- 
conden la gravedad de la situación 
creada, más que por el movimien- 
to separatista de los diversos és- 
tados, por la unificación siempre 
más formidable del proletariado 
bajo las rojas banderas de los bol» 
shevichs. No menos graves  pre- 
ocupaciónes denotan los estados 
balcánicos y escandinavos, tamba- 


por la revolución. 
Europa entera 


vivir explotando el¿ximalismo. Cualdo 


esta * prensa 
mercenaria y rufiana se decide a 
decir que en ésta o en aquélla re- 
gión existe la misería, es porque 
los tres cuartos de población ya 
se han muerto de hambre, Y si 
ahora grita la ira de Dios, es por- 
que en el campo burgués la cosa 
ha de heder bastante. En Inglate- 
rra, el “Labour Party” se apresta 
a presentar la cuenta. No se con- 
forma, pargce, con la incrimina- 
ción de Guillermo, Prepara su sen- 
tencia, tal vez de muerte, al ré- 
gimen burgués. En Italia hay fer- 
mento. ¿En Francia? ¿Marchará 
ella a la cola de las demás nacio» 
nes? ¿Se constituirá en Vandea 
de Europa? No lo creemos, 
e 








PROFESIONES AFINES 


¿Y aquí? La burguesía uno se 
siente más segura que allá. Nadie 
lo disimula, mi el gobierno, ni la 
policía, ni la prensa. $ 

Las recientes manifestaciones 
maximalistas, el vivo fermento que 


existe en todas las clases "sociales, 


la huelga de la policia y de los 
bomberos de Rosario, la naturale- 
za del pliego de condiciones que 
han presentado en forma de “ul= 
timátum” al gobierno, son sínto- 
mas que no han de ser muy agra- 
dables al paladar de toda esa pro- 
genie de crápulas y de holgazanes 
—turguesía y clero — que devo. 
ran la república. 

Mas, de cualquier modo que sea 
miramos, sin temblar, los aconte 
cimientos que se maduran, y si el 
buen mundo burgués debe d; 
abandonarnos para siempre dó 
mosle el último puntapié ... ¡bue 
nas noches, señores! 


Prof. Mauricio Alsina. 
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—Además, general, entre nuestras profesiones hay una gran analogía. ¡Ustas 


des matan, y yo... entierro! 


La democracia de 
esos embusteros 


El telégrafo está en manos de 
los aliados, pues no puede mentir; 
noticia que transmite a la prensa 
es verídica, es cierta. 

Wilson irá a Roma a visitar al 
cardenal Ferrari y a besar la santa 
zapatilla del Sumo  Pontifice—el 
más grande charlatán de la histo- 
ria, —enemigo  irreconciliable de 
Italia y de Francia, cuanto amigo 
de Austria y de Alemania, 

La democracia burguesa se arro- 
dilia ante el papado. La espada se 
une al hisopo y el trono fornica 





leantes y seriamente amenazados!con el altar, Es la eterna comedia 


Después del litigio, los bandidos 


descansa sobrejvuelven a los antiguos amores. La 
un brasero ardietlte. Las fuerzas|hurguesiía agonizante 


siente im- 
de echarse en 





vulcánicas que obran subterránea-|periosa necesidad 
mente pueden, de un instante ajlos brazos de la iglesia, único re- 
otro, hacer explosión y englútirifugio y ñltima esperanza. Patrio- 
en sus vorágines inmensas las ins=[tismo, liberalismo, democracia, 
tituciones y los tronos . que por|viejas promesas, nuevos engaños, 
derecho divino, se creían eternos.|e) eterno nena-nono de las misti- 
Es lo que se teme más que la gue-|ficaciones políticas con que bur- 
rra, más que todas las guerras, y|puesía y gobierno han siempre ilu» 





lo que explica la precipitación del 
armisticio, la  afanosa celeridad 


países procura coaligarse para ha- 
cer barrera a la marea revolucio- 
varia que avanza, y el conmovedor 
acuerdo con que-todas las sirenas 
de :a prensa burguesa, 
mer pagadas, -vomitan olcadas de 


| 


con que la burguesía de todos los 


bastante-: 


ituperio y de fango contra el ma-- 


sionado a las masas políticas, no 
sedúce más, no hipnotiza niás a 
nadie, 

los pueblos de la tierra están 
cansados de sufrir y esperar. Mi- 
ran sin temblar, en la cara de sus 
verdugos y se apresuran a presen- 
tarles su cuenta. No se conforman 


ni con la victoria de-los aliados, 


vi con la cabeza del kaiser 
Í 


Lo que quieren es el fin de la 
dorinación y de la explotación 
de clase, el ñÍn del régimen capita- 
lista, el fin del reinado de los ban- 
didos y de los haraganes, el fin de 
un mundo para el comienzo de un 
otro. Quieren, en fin, gobernarse, 
dirigirse, administrarse ellos mis- 
nos. 


Los gobiernos de todos los pais 


ses—verdaderas asociaciones de 
wadrones y de asesinos—ven inmi. 
nente y fatal la hora del “red ra: 
tionem”; corren a los reparos en 
cl delantal misericordioso de la 
iglesia. Calvinistas y  luteranos, 
masónicos O positivistas, se estre- 
chan en santa alianza con el clero 
católico-apostólico-romano y pi- 
den a la magia embrutecedora del 
«Spiritualismo religioso esa fuerza 
política de dominación que en vano 
invocarían hov a la punta de las 
bayonetas y a las bocas de los cas 
ones. va 

Así es que, mientras el Vatica- 
no, eterno enemigo de Itelia—fila 
su dulce idilic con la dinastia sa= 
tauda, la Francia republicana se 
recencilia con el Vaticano, y el 
¡ontíficz máximo de la democras 
cia burguesa, Wilson, se apresta 
a arrodillarse ante el gran vicarió 
de la Roma papal. 

Con esto—entiéndase hbien—no 
queremos decir que todos los de- 
mócratas sean unos canallas; pero 
si que todos los canallas son... des 


mócratas, | 
ANACREONTE, 
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¡ POR FIN | 


El Reinado de la mentira 
Hacia la era de la dignidad 


vin -—= “Toda evolución imputa lá ne- 
gación del punto de partida”. 
El reinado de la mentira 
El día 10 de noviembre de 1918, 
al tremolar la bandera de la rebeldía, 
en el balcón a donde se asom.ara Gui- 
lMermo IT para declarar la guerra en 
1914, cayó un denso velo sobra el pa- 
sedo de Ya humanidad. Tras ese velo 
se oculta la mentira; pero el reinado 
de la mentira ha tocado a su término. 
Ha mentido y miente el “Estado”, 
como institución dominadora de pue- 
blos, en forma tal, que apena sólo pen- 
sar en el daño que causan 5us men- 
tiras, Mintió por boca de Nicolás II de 
Rusia, al crear la conferencia de La 
Haya, en donde se falsearon los prin- 
cipios de la paz, y aquella fugaz “Du- 
me”, con la que se pretendía dar al 
pueblo una libertad que estaba a mer- 
ced del buen o mal humor de sus “co- 
sacos”; mintió por boca de Guillermo 
TI de Alemania, que hablaba a su pue- 
blo en nombre de Dios — del Dios que 
ha instituído el infierno -—— y que le 
arrastró a la tragedia horrorosa que 
acaba de terminar, para satisfacer sus 
desordenados y vesánicos impulsos bé- 
licos; ha mentido ,por boca de los go= 
bernantes “chauvinistas”? franceses, 
que necesitaron sacrificar al socialista 
Jaurés, para poder olvidar y hacer ol- 
vidar de su pueblo el lema de los hi- 
jos de “La Comuna”: Libertad, igual- 
dad, fraternidad; ha mentido Inglate- 
rra por boca de sus parlamentarios al 
afirmar que la Gran Bretaña luchaba 
por el derecho de los débiles, cuando 
lo que hacía era exigir la firma de un 
“pagaré' en cambio de una presunta 
libertad; ha mentido y miente la de- 
cantada democracia yanqui por boca de 
Wilson, al esconder tras las palabras 
melosag de un humanitarismo que €3 
incapaz de sentir, porque necesita jus- 
tificar su intromisión en la guerra san- 
ta que ha enlutado al mundo, para 
tener derecho al cobro de los intereses 
del capital que ha prestado para que 
se destrocen como fieras, los infelices 
Que creyeron y aún creen en una demo- 
cracia comprada por los “reyes del dó- 
lar”; mintió por boca de Humberto de 
Italia, cuando inspirado por Crispi fir- 
mó la “Triplice Alianza, en menoscato 
del sentin.iento nacional, al estrechar 
la mano del austriaco y comer a su 
mesa, del austriaco de quien era ene- 
migo irrecorciliable, para seguir pen- 
sando en las “tierras irredentas”, y ol- 
vidando al propio tiempo el origen de 
su posesión del Véneto; mienten y han 
mentido todos 1o0s estados de la tierra, 
porque han contrariado los deseos de 
los pueblos, de seguir siendo herma- 
vi ha de continuar trabajando debe de¡ nos de los otros pueblos; mienten y 
abrir un libro nuevo; y verá tambiér.| han mentido los estados todos de la 
con el consiguiente desagrado, que na-| tierra, cuando para poder sostenerse 
die ha de creerla, como no abjure de Sa] han recurrido al endiosaniento del 
pasado de errores y desvergienzas. | concepto “patria”, que lleva .en sí el 
Han muerto casi todos los imperia. | odio mortal entre nguetlos que tuvie- 
lismos; los que no han muerto, agond-[ ron la desdicha de nacer en distintos 
ran. Porque el imperialismo se tradujo | países; porque al fomentar el patrio 
en militarismo en la “vieja” Alema- Y tismo, se inocula a las gentes el 
. nia, en despotismo en la “castigada” | «oirus rábico” de la intransigencia po. 
Rusia, en capitalismo en la mercantil | ::+4ico-internacional, más dañino que ¿a 
Norte América, exí fetichismo político | misma intransigencia religiosa, pues 
en la pobre Francia, en navalismo tni ésta, enando menos, tiene el recurso 
la pirate Inglaterra y en fanatismo| do perdonar a los que ante ella se 





Hermanos$ : 

Nos ha iocado en suerte, A log que 
vivimos este momento histórico, asis- 
tir a la renovación total de la huma. 
nidad. 

¡Por fin ha sonado la hora de las 
grandes reivindicaciones! ¡Por in la 
concordia habitará entre los hombres! 
¡Por fin desaparecerán del ambiente 
mefítico en que se debaten las nociones 
infectas de “lo tuyo” y “lo mío”! ¡Por 
fin regirá las acciones de todos los se- 
yes el deseo de ser útil a todos, y mo la 
orden voluntariosa” del gobernante, 
que mira únicamente por el bienestar 
de sus paniaguados! 

El espectáculo más grandioso que 
hayan mostrado los siglos; más gran. 
de que la aparición de Jesús de Naza- 
ryeth, más grande que la integración 
del mundo antiguo con la adquisición 
de un mundo nuevo, se ofrece ahora 
a las miradas inquisitivas de todos 
log hombres. Asistimos a la bancarro- 
t “. la misma sociedad, al desmo- 
vonamiento de todos los  imperialis. 
mos, a la desaparición” de todos los 
ídolos, a le caída irremediable de to- 
Jos los convencionalismos, que, duran 
te cerca de veinte siglos, han tenido 
a esta pobre humanidad doliente, sir- 
wiendo de instrumento dócil de unos 
cuantos que supieron aprovechar la 
ignorancia ¿de los hombres unas veces, 
da imbecilidad otras, y, las r.ás de 
ellas, la ambición, que resume en sí 
todas las imperfecciones del alma hu. 
mana, Porque la ambición hace los 
déspotas, que som lo contrario de los 
miserables, porque la ambición, que 
siembra el separatismo entre los hom- 
bres y los convierte en enemigos im- 
placables de sus semejantes, por fin, 
da ambición suprime el sentimiento y 
os el germen xamaligno que se adueña 
lle todos, cuando vemos que “triun- 
Tan'? en la vida de los má- talsos, los 
más inútiles, los más protervos, y su- 
cumben los buenos, los que sólo qui. 
sleron llevar a su boca el pedazo de 
gan conseguido con el propio trabajo. 

la Historia, esa gran matrona que 
en el sentir de muchos está encargada 
de registrar en su libro los actos de 
lós hombres al contemplar el cuadro 
que ofrece el mundo, o debe sonreir d: 
savisfacción porque su trabajo ha ter. 
minado, o debe enrojecer de vergiienza 
al pensar quo ha anotado tantas injus- 
ticias en conde debió dejar las pág?- 
mas en blanco para anotar de hoy más 
en adelante, la reivindicación de los 
derechos ¿e todos los hombres. Y se 
pondrá roja de vergiienza, repetimos, 
porque verá a toda luz que fué par- 
clal en el registro de los sucesos y que, 













religioso en todos los sitios de la tie lorostornan. Y las patrias, como todas 


rra, desde la trinidad brahmánicoa | jas otras mentiras convencionales que 
hasta la Trinidad católica, apostólica | sisfrazan la bondad de los hombres, 
Y romana, se van rumbo al silencio de donde no 
Desaparecidos estos estorbos, la hu-| debieron salir, para evitar siquiera que 
amanidad, por la fuerza irresistible dell a su sombra se forjaran hérces y se 
convencimiento, se apresta a vindicar| crearan próceres, seres desde too pun: 
“ug derechos en contra de los que has-!¿o de vista falsos porque su fama se 
ta el presente se los han detentado. | asienta sobre el médano de un hecho 
Fuerte, sana y noble, siente usar del casual y pasajero; porque las patrias 
la violencia en contra de la violencia, | mueven a esa multitud inconsciente y 
¡pero sabe usar también su nobleza y| pullanguera que si meditara un se- 
gu honestidad para asegurar el domi-| gundo en sus actos, temblaría al pen» 
mio del bienestar a todos los seresjsar que puede caer bajo el estigma 
aque viven sobre el planeta. de estog versos de un pocta español: 
Por el camino do la violencia Hogar | La muerte del contrario valeroso 
zá'2 implentar el iden] común, y con| solamente el que es vil la solemniza, 
Esto justificará la sentencia de uno def. * Y, A, Yrorozqui Garro. 
hos zoña grandes libertarios — Baca-/; ¿Continuarál 











ORACIÓN A SAN BURRO 








:—Sólo tú, simpático animaríto, puedes 
hacerme la gracia que ningún otro san- 
to ha podido hacerme: la de emaacipar: 
me y volverme a ses hombre, 





Ora pronobis 


(Para EL BURRO) 


1 
Lieno de “gracia divina” 
predica a sus feligreses, 
la “virtud” de los durgucsta 
tray Antón de la Colina, 


11 
Y tania gratitud asigna 
e la boba multitud, 
gue en completa beatitud 
con santo amor se resigna. 


Tu 
Eg grave el acontecimiento 
de que el pueblo proletario. 
tiva en estado precario 
por falta de entendimicnto, se 
y 
Si les digo lo que siento 
espero de quien me entiendu 
venga por la misma senda 
que marcha mi pensamiento. 


v 
Creer el pueblo que cl cura. 
alivia su situación, 
es ignorar la intención 
de quien su ruina procura, 
vI 
Comprendiendo este motiva 
fodo hombre liberal, 
debe aportar su caudal 
en bien del pueblo cautivo, 
VII 
Yo por mi parte activo 
toda mí poca experiencia, 
y espero formar conciencia 
eon mi pregonar altivo. 
VIII 
Siempre que tenga ocasióW: 
le cantaré al proletario, 
husta que aprenda el breviarto 
de nuestra emancipación 


3. HITTA. 
Diciembre de 1918 


Nosotros y... vosotros 


A LOS “CRISTIANOS” 


Nosotros los herejes aconsejamos w 
toda persona adulta, la lectura de 
vuestros libros “sagrados” — “inspiz 
rados por Dios y escritos por nuese 
trog santos apóstoles” a la vez que 
los nuestros basados en la experiencia, 
en el hondo análisis, para que, al com 
batir vuestra religión, lo hagan com 
fundamente, con conocimiento de caus 
Sí» 

Vosotros los “santitos”, prohibía 
cuanto no huela a santidad, a milagro, 
Tedo cuanto no hable bién de los vuesa 
tros, castigando la lectura con log 
“tormentos del infierno” a los adultos 
y a palos y pellizcos a los menores, ; 

A. los menores, nosotros los satanes, 
les inculcamos en sus mentes virgen 
nes, el amor, el cariño hacia el prójis 
mo, “como estableciera nuestro Jesús”, 
Le» enseñamos a refutar cuanto creas 
necesario; les dejamos el libre exas 
men de todas las cosas, para que Via 
yan formándoze voluntades propias, 
¡do expuestas a todas las corrientes; 
síno a una sola, a la del bién, 

Vosotros, los que obráis “por mans 
dato divino”, les enseñáis todo lo aba 
sudo, lo que núnca podrán compro, 
var, porque vuestra enseñanza, Se 10 
prohibe. Tienen que aprender lo que 
les enseñáis sin protestar, con la sumi» 
sión, con la fe. sin dudar siquiera de 
cuanto les endilgais. Les incuicáis el 
odio hacia e. que no crec vuestra docs 
trina, hacia todo el que no anteponga 
su voluntad a la de Dios, Así siempre 
están a cuhierto de quedar en ridículo 
vuestros alumnos, porque cuando se 
.Ccrigina uns discusión se tapan  lom 
oídos y echan a correr, no porque te- 
man la discusión, sino por el temor 
que vosotros les ineulcáis en sus pobres 
espíritus marchitándoselos euando de- 
bían estar en pleno vigor. 

Y gsienduy así, como es, ¿quién pre. 
cede más noblemente? ¿Quién da más 
libertades para que puedan analizar y 
¡pecmbatir con buenas armas, vosotros 
:| “infalibles”? 6 nosotros, expuestos al 
error y a la modificación”? 


PATARRETS 111, 
B. Aires, 3/12:918, 


PENA DEL TALION 


[Reo confeso y juez vengador 


Durante varios lustros. una inquies 
tante zosobra flotó como un fantasma 
en el ambiente recargado de malas 
artez en los embrollados entretelones 
de la diplomacia y la política europea; 
hasta que por fin el sordo murmullo 
subterráneo de las iras comprimidas 
estalló en cataclismo. 

Y el mundo fué durante más de 
cuatro años testigo de la hetacombe 
más grande que registra la historia, 

Jamás alumbró el sol devastación 
igual, ni tan extensos y  pavoros08 
campos de batalla, í 

Se diría que los hombres han vivido 
solamente para el perfeccionamiento 
del arte úe la guerra que ignoraba el 
troglodita primitivo. Tal fué el de- 
lírio de la matanza, 

Y cuando terminó la lucha, un cla- 
mor universal pidió el castigo del culo 
pable. , 

Los vencedores apresáronlo, eonstíe 
tuyéndose en tribunal para  senten- 
ciarlo. 

Y cuando el veredicto dió su dicta. 
men y s0 la interrogó, como es de prác» 
tica jurídica, si tenía algo que deci, 
el reo se expresó como sigue: 

A pesar mio, he perdido la partida; 
me declaro eulpable, Yo, como vos 
otros, quería dominar en el mundo; y 
entendía que dominando yo, domina- 
ría también a vosotros que pretendéle 
lo mismo coumigo; y que nunca sería 
tan funesto para el mundo y sus 


pro- 
sos el dominio de un hombre solo 

















































La poesía “Todo es en vano”, apare Ein el de muchos hombres, Por máa 
ción en el número 10 de esta revista y | P?rversos que resulten los apetitos de: 


tirmada erróneamente 2Hitta, pertenece |“? 


» muestro gatimado colmborador Hitla savoriablas para el mando que le del 
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«quién andas, y te diró quién eres”. 


wina; un monumento de imbecilidad y 


EX, BURMO 


a A. 332  _ _ _ >= _ == LL.  —_ ——— a —— 


EN LA REDACCIÓN DE “EL PUEBLO” 
































































“0 me engaño, o este tu artículo es 
un fárrago de imbecilidades y de men- 
tiras 

«—Es cierto; pero termino diciendo que 
somos los únicos defensores. de la ver- 
dad. 


Un método sencillo e infalible 
para juzgar ama doctrina 


El estudio no es siempre el mejor 
procedimiento pare conocer una doo» 
trina. A veces basta conocer los ele- 
mentos que la sostienen o la combaten 
para darse cuenta si es buena o si es 
mala. Dice un proverbio: “Dime con 





Yo invierto las proposiciones y amo- 
nesto: “Díme quién eres, y te dirá don» 
de vás”, 

así, p:-: ejemplo, cuando quiero saber 
si tal sistema de filosofía o do moral 
es bueno, me pregunto: ¿lo admiten 
dos cura.? ¿Sí? Entonces, ha de 
ser.... una peste bubónica; y vice" 
versa, si lo rechazan, Cuaudo quiero 
investigar si tal o cual otra doctrina 
social puede ser útil o perjudicial para 
la generalidad de los hombres, pregun- 
to, ante todo, lo que de ella piensa el 
gobierao: si la combate, ha de ser di» 


de impostura, si la acepta. 

Ahora bien: para formarse una idea 
de lo que es el maximalismo no pretci- 
sa alambicarse el cerebro. Basta sa- 
ber quiénes son log elementos que lo 
combaten: ] y 

Lo combaten los gobernantes; 

Lo combaten los burgueses; * 

Lo combaten log curas; 

Lo combaten las monjas; 

Lo combaten los senadores; 

Lo combaten los diputados; 

Lo combaten los que viven de yi- 
mecrras y de prebendas; 

Lo combaten los mercenarios de 24 
pluma; 

Lo combaten los chantagistas; 

Lo combaten los recatadores; 

Y lo hemos visto combatir por unos 
Inmundos apaches, delatores de oficio, 
mwubvencionados por tres legaciones y 
prontuariados como canflinfleros en lo 
oficina de investigaciones. 

Sacad, ahora, todos esos haraganes 
sue v' como vampiros de la sangre 
de) pueblo; prescindíd de todos estos 
eránulas cuza vida, postribularia se ru. 
vuelve y se confunde con el fango; 
mislad de tan oblícua caterva de dege- 
nerados a unos pocos hombres cuya 1M- 
tegridad porsonal y cuya opinión de- 
sinteresada os imponen respeto, y de 
cídme lo que queda en contra del ma- 
ximalismo. 

La parte sana del pueblo, no. Sou 
wmaximalistas los obreros $3 la ci 
los trabajadores del campo, todos los 
que sufren, todos los que producen, el 
proletariado en general, la grande, la 
inmensa mayoría del pueblo a quien 
el nuevo pacto social sintetizado en la 
Só6rmula “quien no trahaja, no come” 
mo preocupa ni ofende. 

ALT - ABUD -» TALEB. 
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4L REDENTOR DIVINO 


Pobres, desnudos, llenos de hambre y frÍ05 
Sin pan y sin aliento, 

Escuchando del cura un sermón pío, 

: Flébil como un lamento, 





¡Fervorosa plegaria, humildemente, 
'Al cielo dirigimos. 

Y un mendrugo de pan que nos sustente 
A tí, Señor, pedimos, 


(Pambien nuestras mujeres, sollozanda 
Ante tu cruz austera, 

"A tu divina caridad implorando 
Con alma y fe sincera, 


"¡Buen Jesús — te dijeron == nos ayudas] 
¡Mándanos Un mendrugo)”” 

¡Mas cerraste tu oído, ¡oh eterno Judas) 
¡Hipóerita! ¡Verdugo! 


¡Ah, si no oyes, Cristo o Padre Eterno, 
Tu eruz al fuego echamos 
Condénanos, si puedes, al infierno, 
Pero te renegamos. 


¡Maldito seas por nuestros hijos pálidos 
De macilento aspecto, 

Por nuestras hijas, que su cuerpo vendep 
En un mercado abyecto; 


Maldito seas por los que, destrozadog 
Por el trabajo, van 

Implorando a los Cresos endiosados, 
Un pedazo de pan! 


YY el paraíso? — ¡ah! IM pararo Utiala 
Al crápula, al glotón; 

lA tanta gloria no aspiramos: somog 

; Vil carne de cañón. 


Otro ideal nos acaricia el ánimo 

za Es otro nuestro anhelo; 

Despevazar a los infames ídolos 
De la tierra y del cielo. 


Cusndo animados por la fumrza ludór ita 
De la sublime idea, > 

Que vuelca un mundo carcomido y lúbrico 
Y un universo erea, 


Cual huracán que todo arrasa, impávidos 
La lucha emprenderemos, 

Y aras y tronos, privilegio y déspotas, 
Todo destruiremos; 

Sobre osta tierra, desolada y misera 
Por tu inicuo eapricho, 

En paz, al fin, vivir podremos. Sépanlo? 
¡Es Biiehner quien lo ha dieho?: 


EL BURRO, 


¡RESURREXIT y 


Sin kaiser y sin kronprinz, ataduras 
gue te uncieran a torpe absolutismo, 
te veremos surgir si estoicismo 
aplicas a tus grandes desventuras, 





Labor e inteligencia, condiciones 
que por siempre te fueron familiares, 
devolverán la paz a los hogares 
que te arrancó tu Krupp con sus cañones, 


¡Resurrexit! Y en vez de las metralla», 
tn que tu ex amo su poder cifraba, 
que del volcán de tu alma brote lava 
para barrer a todos los canallas, 


Que el Porvenir no quiere sino atletas 
de la mente y del puño, abroquelados, z 
porque la Lógica tiene  conquisiados 
A log que antaño hacían bayonetas. 


MANUEL BENITER, * 


¡La gran estafa clerical 
| al saniwario de Luján 


El milagro de la virgen taumar 
turga no podía efectuarse este 
año en una forma más convincente 
y sensacional. ¡ 

No se ha obscurecido el cielo, 
no ha temblado la tierra, no han 
palidecido el sol y las estrellas, na 
han llorado los ojos de la santa 
muñeca, no se ha producido nin. 
guno de los tantos fenómenos síss 
micos o fisiológicos con que sé 
complacen caracterizarse generals 
mente los funambulescos prodía 
gios sobrenaturales; pero, en cams 
bio, se ha realizado otro, no mes 
nos sensacional y edificante, desa 
tinado a hacer época en la historia 
de las mistificaciones religiosas. 

En lo más ..llo de la fiesta ha 
desaparecido el dinero del bolsillo 
de todos los peregrinos 

¿Pero cómo?... 

¿Y qué sabemos nosotros? Aqui 
está el gran milagro que sólo los 
euras podrán explicar. 

Lo único que sabemos es que el 
dinero ha desaparecido, sin posis 
ble retorno y que todos los papas 
hostias, quien más, quien menos, 
han sido solemnemente y cristias 
amerte estafados, 

Se dice que muchos de cilos hañ 
quedado en secuestro en los hotes 
les, no pudiendo abonar la cuenta 
de la comida y del alojamiento, ni 
volver a sus hogares. 

Se pregunta quiénes son más 
simpúticos: ¿los curas que tiens 
den la “cama”, o los imbéciles que 
vaen en el “garlito”? 


O A 


IRREFUTABLE 




















. 





“En el cristianismo lo que hay 
de verdad no es nueyo, y lo que 
hay de nuevo no es verdad.” 

Lessing. 

“¡Cuántos volúmenes podrian 
escribirse con las impiedades. de 
las gentes piadosas?!” 

Spencer. 


LOS MORALISTAS 











—Pero, reverendo, Predicastes, atu 
d che, contra la inmoralidad, 
—Si; pero... de los otras, 





o 


¡He aquí el peligro 


Mientras el sacerdote tenga el 
derecho de infectar los cerebros de : 
los niños, de  acostumbrarles a 

Atemblar al oir ciertas palabras vya- 
cias de sentido, de alarmar a les 
pueblos con el nombre de yn Dios 
terrible, el fanatismo será dueño de 
los entendimientos, y la impostte 
sa dirigirá y turbará los espiritua. 








/ 
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DE QUE DEPENDE LA PAZ EN EL MUNDO 
Según la lógica del Pana y según la lógica de Eb. BUBRO 


Benedicto XV, soberano del imperio 


más funesto de la tierra, palanca pode, madre se dice que no merecía el mi- 
rosa de la civilización como la entien»-|lagro pedido, y bendice al Dios que 


den los gobiernos de las naciones alia- 
das — un santo Cristo con una pisto. 
la en cada mano — acaba de dirigir 
a los pastores de su inmenso y tiñoso 
revaño eso que le llama encíclica para 
el mejor trasquilamiento (léase em- 
brutecimiento) de sus ovejas, en la 
que ordena las consabidas  rogativas 
en todas las iglesias para que la paz 
en el mundo sea perdurable. 

Venid para acá, pastores de Andrea 
y Napal, que en esta tierra sois los 
anejores trasquiladores de las mansas 
ovejas de vuestra grey; venid, que 
BURRO quiere departir con vosotros 
un rato bien de cerca; no temáis a sus 
coces, que no deben doleros, porque la 
Verdad está con él, y cansados 
de decirnos que la Iglesía no se 
apartado ni se apartará un ápice de 
la Verdad. 

¿Cómo no queréis que 
que el Evangelio aborta desde que des, 
apareció aquel voluntario del patíbu. 
lo, que quiso echar los cimientos de 
una sociedad donde reinaran la paz y 
la concordia, y no vosotros, mercade- 
res de una fe, que ha empapado de san» 
gsre el plancta, en riña abierta con las 
esplendorosas manifestaciones de la 
Razón inmutable y eterna? 

¿Cómo no ha de abortar el Evangelio 
cuando tan cómica y descaradamente 
empcqueñecéis a vuestro Dios hasta el 
punto de que se crea (pordue vosotros 
no lo crceis, consumados Frégolis de 
la Lógica) que pueda ser sensible a los 
consabidos rucgos o plegarias de los 
seres finitos? 

Decidnos, ilustres farsantes: ¿quién 
se cree con derecho a intervenir en los 


designios de ese omnipotente si existie | 


ra, A poner suspicacias a su previsión, 
a su justicia, a su bondad infinitas? 

Que el mundo sea regido por un Dios 
personal o por el inmutable conjunto 
de las leycs generales, ¿no os dice a 
gritos la Lógica que vuestra rogativa 
es una especie de rebelión? 

Para vosotros, que no hacéis de la 
vida sino cuestión de dentadura y de 
estómago, fracesita que escupíais al 
cielo el domingo contra el adversario, 
en la plaza del Congreso, y que 0s 
caía en pleno rostro, será siempre ton- 
tería lo que dice Sainte-Beuve: que “la 
gravedad respetuosa y muda del hom, 
bre que piensa es a su manera una re- 
ligión, un homenaje rendido a la ma- 
jestad del universo”., 

¿Qué rogativas, farsantes, podrán 
de:ener el inexorable destino que rige 
las cosas? 

Y mientras se derrocha incienso y 
cera en vuestros templos, que aun per, 
mauecen en pie porque sigue postrada 
la conciencia de los pueblos, y se reza 
y se canta en ellos hasta desgañitarse, 
y se confunden esos rezos y esos can- 
tos con los ayes da los miles de ino- 
centes que carecen de pan, vuestro je, 
fe supremo vive preocupado, preocu- 
padísimo porque sie::te la imprescin- 
dible necesidad de que en la célebre 
Mesa de la Paz haya representantes 
de su tenebroso imperio que defiendan 
valientemente sus intereses, amenazas 
dos por la ola que avanza.  * 

¿En qué quedamos, pues? La voz de 
los notables de la celebérrima confe- 
rencia ¿tiene o no tiene el poder de le, 


cvantarse bien alta a la luz de los he- 


chos para dejar aflanzada en sus sa- 
bias deliberaciones la tan  cacareanda 
paz del mundo? ; 

. Y si lo tiene, porque nos lo dice elo. 
suentemente la gran preocupación de 
yuestro santo amo, ¿qué .nos- hablaz 
entonces las lenguas de bronce de 
vuestras campanas llamando a las al- 
mas cándidas a un recogimiento que 
no conduce sino a un mayor grado de 
pscuridad del enter Jimiento?. 

. La madre fanática, vosotros lo sa- 
béis, ilustres embaucadores, piensa 
que Dios la conoce y le pide, con el 
suero de Roux en la mano y los pa- 
drenuestros en los temblorosos labios, 
que ahuyeute la muerte de la cabe»: 
ga de su hijo atacado por la difteria, 
ex decir, que hagá un milagro, que de. 
feuga las loyos que el mismó ha crea- 


la influencia clerical €n él gobier- 
no y en las esferas comerciales, 
muchos hay que, siendo irreligiosos 
no se deciden a demostrarlo, por 
temor a las probadas venganzas 
de la frailada. j 


Un dato que corrobora cuanto 
decimos es:qyue el diario de ellos, 
“Los Principios”, estuvo a punto 
de quebrar repetidas veces, y no 
hace mucho se vió obligada la ca- 









do. Si a pesar de eso el niño muere, la 


desgarra su corazón. : 


Si el niño no muere no se dice que 
la enfermedad podía no ser mortal; el 
milagro se ha realizado, y la madre 
está llena de reconocimiento; y lo peor 
que pued: ccurrir al niño curado es 
verlo vestido con el hábito de San 
Francisco un par de años, : 

Si fuéramos creyentes nog sentiría, 
mos humillados de ver empequeñecer- 
se 2 nuestro Dios hasta el punto de 
| Sreer que pueda ser sensible al calor 
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os digamos 
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| : ; 
Ens desocupadas y señoritas 


del vestido de una criatura, 


| Pero vosotros, hipócritas empederni- 
¡ dos, que vivís de la ciega credulidad, 
'¡seguireis diciendo a vuestro- rebaño 


que la paz del mundo se debe a la efi. 


estáis ! cacia: de las rogativas, con lo que con- 
¡ vertiréis en unos grandes fantoches a 
É 


los Wilson, a los Lloyd George y 2 to- 


pre, sí, la paz en el mundo. 

¿Cómo? Dejando las armas redento: 
r2s en manos de los que trabajan que 
cunsuma la gran obra contra los >ter- 
nos parásitos, contra las eternas sana 
guijuelas que chupan insaciablemente 
nuestra sangre y la sangre de nuestros 
hijos, e 

Unicamente así podrá ser perdura- 
ble la paz en el mundo. 

MANUEL BENITEZ. 


——b 


CORDODA 0 ES CATOLICA 


Lo que dice la observación 


| La ciudad de Córdoba, según el 
¡ último censo, tiene 130 mil habi- 
tantes. De éstos puede asegurar- 
| se que las 4 quintas partes no cum- 
plen con los absurdos preceptos 
ide la iglesia; luego no son católi- 
COS. 
Nos hemos propuesio poseer da- 
| tos lo más precisos respecto a la 
| 








cuestión y para ello recorrimos, 
personalmente, las iglesias, valién- 
donos de ardides para averiguar 
el término medio de personas que 
concurren a los templos en do- 
¡mingo. De nuestras investigacio- 
nes podemos inferir que el núme- 
ro de los que, desde las 4 a. m. 
hasta las 11, frecuentan las igle- 
sias, no alcanzan a 3o mil. 

De estas personas hay muy. po- 
cas Obreras: son por lo general 


idem, con el agregado de «que, en 
su mayoría, van a la iglesia para 
hacerse ver. Otra parte la for- 
man la legión de solteronas feas 
y podridas que el mundo rechazó 
por inservibles e incurables, 

De los hombres no son ui los 
más cultos, ni los más honorables 
los que van a oler los aromas del 
cura. ¿ 

En los pueblos suburbanos, ha- 
bitados por gente laboriosa. casi 
nadie frecuenta el templo, y pode- 
mos apostar a que el 


tia pascual no llega a 3 mil. 


Lo que sucede es que Córdoba 
tiene ás templos y conventos que 
casas honradas, y más curas y fral- 
lés que personas; pero no hay que 
sacar de ello: que los creyentes 


estén en la misma relación. 
: Acontece también que, debido a 





dos los que, si pensaran y sintieran 
¡como nosotros, asegurarían para siem. 





número de 
los que actualmente comen la hos- 


Mr. Taft, el mofletudo ex pre- 
sidente de los Estados Unjdos, ha 
echado también su cuarto a espa- 
das_en lo referente.al avance del 
maximalismo, espada de Damocles 
que amenaza ahora más que nun- 
ca la cabeza de la degradante bur- 
guesía, de los hartos de todos los 
países. RA 

Mr. Taft se ha sentido prócer 
y, como tal ha hablado en la con- 
vención celebrada por la asocia- 
ción de banqueros (vulgo ladro- 
nes), para manifestar, que hay ne- 
cesidad de intervenir en Rusia por 
parte de los aliados. 

Rusia, a no dudarlo, se ha con- 
vertido, una vez iniciada en el ré- 
gimen maximalista, en un verda- 
dero cuco de los gobiernos de la 
“entente”. En nuestro sentir, lo 
que afecta a los generosos gober- 
nantes, es la imposibilidad de re- 
integrar a las cajas de sus esta- 
dos el dinero que, por uno u otro 
concepto, esperaban recibir de 
Alemania, más que de Rusia, fuese 
por indemnización de guerra, fue- 
ra por efecto de la presión ejerci- 


Pláticas filosóficas 


¿Conque, según Vd., Don As- 
nario, las religiones y las ciencias 
tienen un punto común de parti- 
da: las “realidades perceptibles? 








—Eso es. ¿Te parece ilógica la 
definición ? 
—¡Quizá! Me parece parado- 


jal.:.. ¡Estú.... penda! 

—Más aún, las ciencias y las re- 
ligiones tienen idéntica finalidad, 
con la única diferencia de que, 
mientras las ciencias coordinan 


sus elementos dentro de lo cog- 


vescible, las religiones abarcan y 
coordinan sus concepciones Men- 
tro de lo “incognoscible”. 

—¡Zapateta! ¡Qué «metafórico 
está Vd. hoy, Don Asnario! ¡Qué 
metafísico! ¡Qué.... qué Don As- 
nario!... ¿Vd. ha leido a Spen- 
cer, verdad? 

—Si, en mi juventud. Tú lla- 
mas' metafísica a lo que puedes 
comprender. 


—Termitame usted: diga más 


bien, a lo que no puedo ni quiero 
confundir con sutilezas, más o me- 
nos maravillosas; os escudáis “en 
la metafísica para divagar a vues- 
tras anchas, y cambiais el signifi- 
cado de los vocablos con el pre- 
concebido objeto de confundir en 
maridaje imposible la ciencia y 
la religión. : % 

—¡No entiendo!,. . 


nalla qiie lo sostiene a contener un 
embargo de so mil pesos. Ese 
diario, en el que hace de testafes 
rro un mulo negro, de oficio res 
matador, es la verdadera cloaca 
clerical, instigador de crímenes y, 
foco de todas las inmundicias. 

Hemos de seguir con estos asutis 
titos. 


Estudiante, 





EL HUMANITARISMO YANQUI 


Cómo piensa la canalla 








da en una de las mil formas que 
tanto han perfeccionado los ecos 
nomistas de la guerra. 

_Segín el indigno sucesor de 
Wáshington, el bolshevikismo es 
un enemigo de la sociedad, y, co 
mo es consiguiente, hay que usaf 
con ellos procedimientos -en “ar. 
monía” con sus tendencfas “disol= 
ventes”, En menos, palabras—así 
lo dice el telegrama del día miér- 
coles 11, en “La Prensa”—““es ne- 
cesario matarlos.” 

Y por si lo dicho pareciera po- 
co, propone el angelito Mr. Taft 
que este asunto se lleve — y se 
llevará — a la conferencia de la 
paz- E 

Ya lo saben los partidarios de las 
pseudodemocracias: en la mesa de 
la paz se propondrá la conveniens 
cia de pasar por las armas a todos 
los rusos. 

¿Qué dirán de esto los fieles 
creyentes católicos, que tanto ba. 
rullo meten con la “famosa” mas 
tanza de los inocentes? 


Yrugar. 





forma de palabras, abstracciones 
e hipótesis, sino con observaciones 
y experiencias de log fenómenos 
perceptibles, con comprobaciones 
y Cdrducciones fehacientes de los 
hechos, de las realidades. Las 
palabras no son verdades ni. son 
ideas así como los hechos concre- 
tos y los fenómenos perceptibles, 
vale decir, las realidades, no son 
palabras vacuas. 

Los signos aritméticos, geomé. 
tricos y gramaticales, son los ins- 
trumentos de que nos valemos pa. 
ra clarividenciar, sentir y conocer 
las realidades en sus diversas ma- 
nifestacioes de causas y efectos, 

—El massiotismo t. ha seduci- 
do con sus hipotéticas elucubra- 
ciones. 

—Sea. El massiotismo extermi- 
nante deslinda posiciones entre lá 
concepciones de lo incognoscible: 
la religión. | 
sis son explicaciones á priori de 
los hechos y de los fenómenos per- 
ceptibles, pero no tienen catego- 
ría científica hasta que el método 
experimental 'no haya examinado, 
comprobado y demostrado mate- 
mática y geométricamente la exac. 
titud de tal o cual fenómeno psí- 
quico, o físico - químico del he- 
cho cognoscible, perceptible y evis 


dente, para el que no es un idios. 


ta, en determinadas condiciones 


de tiempo, espacio y circunstans 


cias, . 


—Oiva Vd.: la ciencia no se in-1 _—¡No me-couvences!.... 


Además, las hipóteW 
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que está úentro, con aire satisfecho y 
semblante risueño, o 'el hombre qu: 
está afuera, después de su tarea, pun. 
teando su guitarra o jugando a ¡os 
naipes — con granos de habichuelas— 
en cualquivr rincón. El espíritu de bie, 
mestar y de camaradería pacífica y go- 
sosa reina sobeiino en los dominios 
de estos neones reyes. No hay plaza 
que no tenga su banda, la banda es el 
centro de la vida social. Rompe a to- 
ear uno de los más sinuosos y dulces 
walses mejicanos. Y entonces es de ver 
la gentileza de las parejas que se des. 
tacan de entre la multitud. Con la gui. 
tarra colgante en la espalda, el apues 
to galán le dice cosas suaves a la lin- 
da compañera, y hasta los viejos de 
esta tierra de hombres libres saben 
rendirle debido homenaje a los valses 
mejicanos. Se adiviha, viéndoles no 
más que son hombres libres. De repen 
te la músita cesa. Y el gentil compa. 
fero que pasó con la guitarra colgan- 
do a la espalda, se sube a la tribus 
y todos los murmullos callan mientras, 
con una vos de barítono bien templa- 
da, modula una canción que él mism> 
¡ba compuesto. Es el favorito, el gran 
favorito de la multitud que le paga, 
no con un? indigestión de dólares y 
más dólares, como a un ventrudo, Cx 
yuzo cualquiera, con cuenta en el ban. 
eo, y más ciento a la taquilla que al 
público, sino con el fervor de su ad. 

: gamiración y la onda que al público, si- 
m6 con el fervor de su admiración y la 
enda de s:: aplauso. * 

Las mujeres no .trabajan fuera de 
su casa ni tampoco los niños. Todo es 
de ellas y ae sus hijos con solo pedir. 
lo: Usted, señor capitalista, no podría 
eomprar nada en la tierra de Morelos: 
mi siquiera una mujer. Es verdad que 
estas mujeres no usan más -que una 
sencillísima bata de algodón y que por 
tegla general andan descalzas, pero 
ella la mujer tiene una voz suave y vi. 
brante, un cuerto santificado por la gra 
cia y un corazón de magia: ella no tio- 
me precio. Tiene usted que rendirla por 
amor, o renunciar a ella; no hay pala. 
celo ni autemóvil ní cheque que valga 

' para estas humildes mujeres. 

Vale la pena contar un episodio que 
pone de u:nifiesto lo mucho que Zapa. 
ta sabe de mujerés. En los primeros 


fas del nuevo régimen social, las mu- | 


Meres de Morelos soñaban con joyas. 


Habían visto que algunas compañeras || 
habían sido obsequiadas por sus no-|' 


wios con pulseras, brazalétes y otros 
geslumbrode1es adornos, y, claro, las 
que nada tenían suspiraban de envidia. 
“Y decían, “Puesto que la república es 
libre, si hay joyas para unas debe ha. 
berlas para todas. Zapata entonces de. 
eretó el sugueo general de todas las 
Iglesias del país, y todo el oro y plata 
de dichas iglesias fué convertido er 
anillares de sortijas incrustadas de la 
reciosa pedrería que adornaba las 
mes. Luego ordenó que todo esto 
fuese repartido llevándolo en mulas, a 
todas las plazas de los pueblos del país. 
Llegada la carga a la plaza, Se vacia- 
ba en el suclo. No hay que decir que 
durante algún tiempo no quedó múu- 
der-que no se adornó a su savor. Pero 
- eomo ya era cosa que no indicaba je 
an halagaba la vanidad por. 
que todas las tenían; el lujo fué después 
el mostrar la mano y el brazc desúu- 
dos. Y añcra usan cualquier bagatela 
que les qucáe bien, mo por su valor 
Antrinseco, sino por un caprichoso ro- 
suerdo-ete. - Dia ? 
- Esa es, señoras y señores, la descrip. 
adón que nos hace un americano del 
Jdorte de Jas tierras redimidas, alegra, 
las y ennoblecidas por la visión so* 
elal del “bandido” Zapata. 


'A LOS SUBSCRIPTORES DE 25 
- - DE-MAYO (F. C. S.) 
Prevenimos a los subscripto-. 

res de EL BURRO de esa locali- 

dad que pasará nuestro agente 

a hacer efectivo el cobro del 

mer trimestre. Ñ 

y No se paguen los.recibos que 

mo lleven la firma del agente que 


virtudes teológalos que desde cierto| 
tiempo se ejerce, bajo sus auspicios di. | 


.teriosas, en horas -inoportunas, de per- 


's1 tiene Ud. lá bondad de decirnos|. : Te 
. se-Se dice, padre, que ustedes los ca-]. 


Te ocall 


a Pa 1 y persona, ) 
ra que lo acompiñara tn automóvil 
contro LE . e 0% 


Eh BURRO - 





EN LA DOCTRINA 









—Señor maestro, ¿qué quiere decir “ no fornicar” ? 


—Quiere decir... quiere decir... ¡Lástima que n é aquí ñ 
ca pas e solcáciolal que , este aquí monseñor de An- 





PAPA Y CRISTO 


(Vieja pasauinada — Traducción del 
italiano). 











Cristo no quiso imperio y el papa lo conquista; 
allá espínea corona y acá de joyas mixta, 
Humilde siervo, Cristo. quiso los pies lavar, ' 
orgulloso el pontífice se los hace besar. 


Cristo pagó el tribut» e hizo pacer la grey, 
:« ávido es su vicario de suplantar al rey. 
Descendió Oristo, pobre. del Calvario la loma, 
en andas lo pasean, sob: rbio, al papa en Roma. 


El desechó del templo mercader y tesoro, 
todo S..¿---u0 Objeto con vierte el papa en oro. 
Oristo, ámoroso, humilde, 1 de paz fué portavoz; 


el papa del estrago nos :gita la hoz. 
El descolló en la obra santa de su doctrina, , 
con el demonio el papa intenta su ruina, 
Rosario, 1918, ECIO ROSSI. 











— 


¿QUÉ PASÓ, FOverendO? mor a retar ser ex 


santa bendición católica-apostólica,.ro- 


At. CURA DOMINGO GUIDA, DE 
SALTO : ARGENTINO 


Reverendísimo ministro de Dios, | 


Por todos los santos del cielo y al 
mayor gloría re nuestra Santa Madre 
Iglesia, en el nombre del Padre, del 
Hijo y de... Bertoldino su nieto, su. 
plcamos a Ud. para que se digne in- 
formarnos qué son esos rumores que 
corren por toda la población del Salto | 
con referencia a'la práctica de ciertas 


viana. 


, AMIGO DEL TRABAJO 


vinos, en las suaves penumbras de la | 
sacristía. * f 

Voces malignas, inspiradas natural. 
mente por el demonio, murmuran con 
ir «tencia de ciertas apariciones mis- 


files, adolescentes, de vírgenes en car- 
ne y hue.> que han. sido... -beatifi- 
codas santificadas, según la vieja | 
costumbre sacerdotal, en el místico 
silencio de la iglesia... + 

Sería bueno, reverendo, que Ud. nos 
comuni-"ra lo que ha pasado . en su| . 
iglesia. con esa tal Acuña, joven de 13 |: 

os. y. otra chiquita de la cual igno- 

os todavia el nombre : . | 

: ¡Otro tanto agradecidos.le seremos 





evocación CIEIARIOn batida. día 
conversación ca da - días]. et do - : 
entro Ud. y otra persona de |'25, Sols una punta de haraganes 
lidad, y con qué. objeto -quiso|. 


es |. ¿De cuál irabajo? 


1d 


, 













“| nito. 


Ud. segir en viaje para Buenos Aires —¡Menúiráa, hombre;'somos los meio. | 
esta. misma p; "insistiendo. 5 ¡res amigos del trabajo, |reado. 
:- Miion”, de Washington, 


_'Hesumen de la Fivogolía Elérea. 





(Colaboración dirceta) 

1.0 — Reduce todo lo que exis- 
a las fuerzas físico - químicas 
«onocidas. : 

2.0 — No puede haber otra filo- 
ofía basada en postulados sin de- 

¡ostración, alma, Dios, intuición, 
lerza vital, revelación... 

3.0 — Es la nica que explica los 
«oblemas «del conocimiento, la 
anciencia, el mal, la vida y la 
,uerte, las causas y los efectos. 

4.0 — El problema de la muerte 

explica. por la renovación ne- 

«saria de lo que existe. La vida 
5 el alma de la muerte, en reali- 
ad todo vive y la destrucción es 
1 aspecto de relativo reposo, con- 
tición de otras transformaciones 
y aparición de otras formas de la 
vida. En el fondo nada vive ni 
muere, todo circula con velocidad 
variable. Los vivos provienen de 
las cenizas de los muertos. Todo 
es único. 

El terror de la tumba se debe 
a la falta de educación científica y, 
a que no se ha desarrollado el ins-. 
tinto de la muerte. Nos falta el 
instinto del infinito. Viviendo erm 
el Universo, para nada nos intere 
sa y filosófica y prácticamente es. 
tamos aislados en el conjunto, sin' 
poder explicar, por lo mismo, nues- 
tras penas y destinos. 

5.0 — Organicistas científicos no 
podemos ver en lo que vive sino 
la materia y las fuerzas conocidas, 
No hay más Dios que la atracción 
de los átomos, la química y la fí- 
sica de la materia. 

6.0 — El mal no existe, por cons: 
secuencia, y lo mismo que el bien 
sólo corresponde a manifestaciones 
materiales físico - químicas. La 
guerra y sus horrores son fenónies 
nos protoplásmicos materiales y; 
los enemigos confunden su materia” 
en la tierra, en el laboratorio de la; 
muerte. 

70 — En el cuerpo del hombre 
sólo existen elementos materiales . 
conocidos. 

80 — En realidad nada tiene 
origen, porque todo es único, todo 
es vibración y unos seres vienen 


-| de otros, a partir de la materia y 


de las fuerzas que circulan em: 
ellos. ; : 
90 — Ofreciendo ala humanía - 
dad esta nueva filosofía mos sos 
tiene la esperanza de la renovación 
total de las sociedades humanas, - 
del triunfo de la ciencia, de la cu- 
ración de todos los dolores humas= 
nos. 
'*10.—Nada se pierde, nada se 
crea, la materia se, trarbforma. La 
vida es el movimiento en-el Infis 
En el abismo sin fondo de . 
la noche, flotan los pueblos, los 
mundos, las estrellas que evolucio= 
nan. Materia universal y única el 
Eter vive, ama, siente, medita, 
evoluciona. .Sus modalidades son . 
incontables, sus aspectos imponen» 


tes, obscuros, ideales, . tremendos 


físico - químicos y mecánicos, son 
únicos en el fondo, 
¡¡ Gloria al Eter!! . 

Alfonso L. Herrera, M. S: A, 
Director de Estudios Biológicos 
de la República Mexicana, Laux, 
r la “Carnegie  Institw-. 


Lco.: Abril 12 de 1918, 


¡Oh, las damas! 





EL BURRO 


Regaladle joyas 
Picos «3 . rísima”, Después de to- 
do hacéis bien. Que no pasará 
mucho tiempo, no, en que las en- 


a la “virgen 


Las aristocráticas damas argen-lgarzaremos en las escobas que ba- 
tinas han tenido, según sé, un “no-|rren nuestras calles, para que sean 


ble gesto”, , 
Un gesto digno de ellas, “de su 
magnanimidad, de su dulzura, de 
sus bellos sentimientos, de su inal- 
terable fé, de su....”, como diría 
cualesquiera de los diarios burgue- 
ses o uno de esos floridos orado- 
.-res que suelen hablar en el Colón 
para el reparto de “premios a la 
virtud””.... 
> Ellas, las linajudas damas, las 
damas de la prostituída e hipócri- 
ta aristocracia, las mojigatas que 
se horrorizan ante la libre unión y 
el fecundo amor de la gente del 
¡pueblo sin pensar que ellas rinden 
culto fervoroso al travieso Don 
“Cornelio o rechazan al marido pa- 
ira dedicar sus horas al confesor 
o al perrito que lavan con Colonia, 
das católicas señoras que firman 
con diez apellidos, las que no acep- 
'tan el desnudo en arte, pero no po- 
nen reparo en mostrar el ombligo 
¡por Florida, las sirvientes de los 
¡Árailes, sí, ellas, las creyentes, las 
piadosas, las aristocráticas damas, 
'han tenido un gesto que. alguien 
¡comparará — el “elocuente” mon- 
señor de Andrea, tal yez, — al de 
aquellas buenas «mendocinas que 
en hora histórica ayudaran a San 
Martín a formar su ejército liber- 
tador. 

¿Sabéis qué han hecho? ¡Ah, 
ese gesto nos salvará! Dios derra- 
mará, de seguro, sobre nuestro 
pueblo sus bendiciones, hará des- 
aparecer como por arte mágico la 
miseria, el hambre y el dolor; to- 
dos seremos felices..... 

¿Pero es que no sabéis qué han 
















así más artísticas..... 

Tarde o temprano ibais a per- 
derlas. Regaladle joyas a la “vir- 
gen pu... rísima..., porque las 
joyas que debiérais ostentar, las de 
vuestra alma, grande y noble, ha- 
ce tiempo que las malbaratásteis en 
el “Bric-a-Brac” ignominioso de 
vuostras irritantes vanidades, 


Angel Alas, 





LA IGLESIA 


Pero, ¿no es usa paloma? ¿O habra 
sido un palomo? ¿Y quién analizó ¿a 
sangre para saber que era “purísima”? 
Pero siendo un cuerpo lo que formó, 
¿por qué no se cumplió la ley fisioló- 
gica de la generación humana? ¿Y có. 
mo se pudo formar un cuerpo, que es 
inateria sin materia? 

Si la vírgen era señora, ¿por qué nos 
dice que estaba soltera? 

Adelanto: Creó de la nada un alma 
y la unió a aquel cuerpo; a este mis- 
mo cuerpo se unió el hijo de Dios”, 

¡Cómo! ¡[Un cuerpo con dos almas! 
Una, la que el palomo “creó de la na- 
da”, y otra. la que tenía el hijo de 
Dios, pues es de suponer que la ten- 
dría. : 


¿Y cómo el hijo de Dios pudo no as- 
fixiarse durante nueve meses que ner, 
maneció con el cuerpo primero? 

Sigamos: “Y de esta suerte, el que 
«<ntes era un solo Dios, sin dejar de 
serlo, quedó hecho hombre”. 

¿Qué galimatias es este? Un Dies 
yue se hace hombre, con dos almas y 
sigue siendo Dios. ¿Pero una cosa pue. 
de ser y no ser al mismo tiempo? 

Ahora, claro, viene lo peor. ¿Por dón- 
de salió el cuerpo? Siendo cuerpo, ocu- 
paba un lugar. ¿Cómo pudo, pues, des- 
truirse la propiedad de la impenetrabL 


f lidad? 


Para ta santa madre pordiosera 
que ante mitos se postra humildemente 
el hombre santo y justo es el creyente 
que de sug manos salvación espera, 


Como-el galán conquista la ramera 
atrapa el cabizbajo penitente, 
para cebar cn él' su agudo diente 
cual ave de rapiña carnicera, 


Cuando el agente que nos de la vida 
Sus deseos jamás nos manifiesta, 
la santa religión establecida 


en vez de ser verídica es supuesta 
y por eso es urgente la caída Y 
de la aue nada sabe y mucho: cuesta, 


¡HE 


Scamos justos con la humana plebe 






¡Díos mí)! ¡Santa Ramona de mi ai. 
nia, y qué bochinche se me arma en 
la cabeza cun estos enredos! 

¡Ayudadme, oh tata Zenón! 

Fray Tercero D. Utari Rodríguez, 
Córdoba Libre, año MCMXVIYNT, del Se. 
íicr. Y, D, Rodríguez. 





GOPARAÑSE.... ¿POR QUE? 


Un amigo nos envía la siguiente 
carta: 
Señor director: de EL BURRO: 


Buenos Aires 
Estamos sumamente complacidos con 








* y , 


ración: desde ek presidente de la 
república al último mata - mosqui= 
tos del Estudo pajina hosi.is a 
más no poder y el clerd ejerce un 
dominio absoluto sobre los pode- 
res públicos en general. La Fran 
cie, herética y volteriuna, vuelve, 
ahora, co. pungida, en los brazos 
de la santa madre iglesia, Entién- 
dase la Francia burguesa y no la 
del pueblo, que no puede ser res. 
ponsable de las maniobrasmopor- 
tunistas de sus gobernantes. 

Lo que nosotros queremos no 
es ya la comedia de la separación 
entre el Estado burgués y la Igle- 
31, sino la supresic.. de la una y, 
posiblemente del otro. Las grues 
sas palabras y les magnos pro* 
gramas democráticos no nos cons 
íunden el cerebro. Los cataloga- 
mos, con todos los otros de órs 
den político bajo el titulo de: em- 
bustes y estafas a la buena fe del 
público, 

(N. D. R.) 
RA A 


UNA BUENA REFUTACION 


Felicitamos al señor Andrea del 
Bueno por su magistral artícula 
en defensa del maximalismo, pu: 
blicado en el periódico socialista 
de Lobos “Vida Nueva”, en refu- 
tación de las ideas enunciadas so: 
ire el mismo asu...» por M, Vedia 
y Mitre, hace días, en “La Na- 

>» 





Huelga decir que las argumen- 
taciones producidas por el señor 
Del Piueno son, bajo todo punto 
de vista, incontrovertibles, y que 
si el conservatorismo burgués no 
presenta en contra del maximalis. 
mo elementos de crítica de. mayor 
consistencia e  invulnerabilidad, 
de aparecer inoficiosa y superfluas 






que jecundiza nuestra madre tierra 
y odiemos los desastres de la guerra 


que siempre mata e quien morir no 





la aparición de EL BURRRO, revista 
anticlerical que persiguet eenazmente 
a los poco apreciable pollerudos.| 


hecho las aristocráticas damas? 


D» otro lado es nuestro pro“un- 
¡Han resuelto desprenderse de 


toda refutación correrá el riesgo 


sus joyas, de sus mejores joyas 
para ofrecérselas a la “virgen pu.. 
«.Tisima” de la iglesia (léase co- 
mercio) San Francisco, en acción 
de gracias por haber enviado la 
paz al mundo!, 

¿Alcanzáis la “nobleza,.la belle- 
za, la...” del magnífico ges- 
OP. . 

El domingo 8 de este mes, con 
eran algazara, sacaron a la men- 
tada “virgen” a pasear por las ca- 
fles... para que los necios — 
¡y cómo abundan! — se asombren 
de los brillantes que lleva y admi- 
ren el gesto de las aristocráticas 
damas que, con su “modestia y 
desinterés” habituales se las rega- 
laron. 

El hecho es de suyo grotesco, 
mueve a risa al tiempo que repug- 
na, y evidencia una vez más la po- 
breza mental y espiritual de las ta- 
les damas. : . 

¿Conque le agradecéis a la “vir- 


gen” la paz que ella se dignó en- 


vizros? ¿Y le agradeceréis tam- 


bién, simpáticas e ilustres seño- 


ras, la profunda revolución social 
e ideológica que la paz ha traído 
consigo, y que ha hecho poner el 
grito en el cielo, muerto de miedo 
'arite el inevitable naufragio de la 
compañía explotadora de la con- 
tiencia e inteligencia humana que 
es la iglesia, a ese Fray Zenón 
Bustos — o como se llame — que 
dicen que “vive” en Córdoba? 









“y el fallo popular el juez visible 


El misterio de la encarnación 


(debe. 


El que al orden social no se subleve 
y al estricto deber siempre se aferra, 
el que tal condición su pecho encierra 
no tema que el demonio se lo lleve, 


Es el hombre el demonio más temible 
que azota sin piedad la raza humana 


que log actos condena o engalana: 
huyamos todos de la trampa horrible 
que nos anuncia el toque de campana. 


MANUEL PAQUEZ, 


A mi amado tata Fray Zenón 
Desde que tengo uso de razón (“La 
Voz del Iuterior” me dice que soy 
irracional, pero es por macaniar) no 
ile podido explicarme el lío de la .en- 
carnación. Yo quisiena entenderlo, mas 
1.e es imposible; de manera que, si 
Dios o el Demonio no me auxiiian, ter. 
minaré poxy mandar a la religión a esa 
cosa cuyo nombre inmortalizó a Cam: 
brone. dass 

Vamos por partes, A ver y al- 
guien que sea capaz de salir del be: 
1engenal en que mi espíritu se haya 
metido. 

Dice el catecismo: “En las entrañas 


de la vírgon María formó el Espíritu 


Fanto de la purísima e de esta 
sofiora un cuerpo perfectísimo”. ¿Y 


por dónde se metió el Espíritu Santol 












Elogiamos a usted por la campaña 
emprendida en contra de los curas, 
monjes y frailes, pues a decir la ver- 
dad es la mayor calamidad que haya 
existiendo en el mundo; ni el eólera se 
compara a elos : 

Es una necesidad para eY pueblo y 
para la mejor civilización de nuestra 
patria la separación de la Iglie del 
Estado, pues con semejante dinero mal- 
gastado sería el consuelo de cientos de 
hogares que sufren en cuevas húmedas 
yA sucias y viviendo en la peor mise- 
ría. 

Por lo tanto EL BURRO merece 
nuestras mejores felicitaciones, pues 
recordamos el refrán que senteneia: 
“El que dice Ya verdad no miente”. 

Saluda a usted atentamente un gru- 
po de jóvenes del SAUCE, 


ANGEL CECCONATE, 

Provincia de Mendoza. 

Lamentamos no " poder condivi- 
C” plenamente las opiniones de 
nuestro colaborador. Unidos o se- 
parados, el Estado y la Iglesia 
constituirán siempre igualmente 
una fuerza poderosa y una barre- 
ra formidable contra la emancipa- 
ción de los pueblos. El uno no 
puede vivir sin la otra, y, como 
marido y mujer, irán siempre de 
brazo, abierto tácitamente, en de- 
fensa del régimen burgués, del 
cual son los principales exponen- 


do nunca tan poderosa como en los 
países donde se ha separado del 
Estado. El Brasil nos ofrece un 
ejemplo edificante de dicha sepa- 


? 


tes. Además; la Iglesia no ha si- 


do convencimiento de que el mas 
ximalismo, así como cualquiera 
otro .movimiento revolucionario 
que suba del proletariado, no ten= 
drá necesidad de la buena opinión 
y del pasaporte del mundo bur- 
gués para marchar adelante y 
triunfar. 
(RL --lqXdí[LLÓ O A A SU —Á 


IMPORTANTE 


Vuelto a reanudar sus tareas 
el señor Pascual Cisano, después 
de una semana de ausencia, y 
normalizada la marcha adminis. 
trativa de EL BURRO, pedimos 
disculpas a nuestros favorecedo« 
res, por los errores y omisiones 
que puedan haberse deslizado, 
prometiendo subsanarlos a la 
vrevedad posible. 

Pedimos encarecidamente a 
los que envían correspondencias, 
sean claros, explícitos y concres 
tos en sus manifestaciones; pues 


muchas de ellas mos es imposible 


contestar por la forma engorrosa 
en que vienen. 














—Ni lo pretendo. 
deseo hacerle pensar. 

—No lo conseguirás.  ¡Noso- 
tros, los creyentes no necesitamos 
pensar para creer!.... Ps: 

—Pero pretendéis, por arte de 
birlibirloque, dasle categoría cien- 
tífica a lo incognoscible. 

—¡Ea, vete al diablo con tu 
ciencia! 

—¡Quede Vd. con 
Ajsnariol... 


Unicamente | 




















Dios, Don 


Helios. 


a o A 
“...No hay ciencia contra 
Cristo: o su Iglesia; no puede 
haberla; la sabiduría que se 
- Yevanta contra Dios, la que nie- 
ga o blasfema, no es más que 
ignorancia amañada, ciencia de 
falso nowm.bre, máscara eon que 
se cubre la impiedad para en- 
gañar a las gentes sencillas, y 
aun tal vez para engañarse e 
infatuarse a sí propio. Engén- 
d.ase no en la atmósfera es 
plenderosa de la inteligencia, 
pino en los senos más tenebro- 
¡sos del corazón...? 
“Armonía entre la Ciencia y 
¿an Fe”, por el P. Miguel Mir, 
página 361. 


Ya ló sabéis, sociólogos, filóso- 
fos de todas las épocas, célebres 
naturalistas, sabios científicos; se- 
gún el jesuita Mir, estáis cultivan- 
do la “ignorancia amañada, la 
ciencia de falso nombre”, y el re- 
sultado de los inflexibles estudios 
que habéis hecho no ha surgido 
es:. táneo de vuestra fecunda in; 
teligencia, sino que ha sido “en- 
gendrado en los senos más tene- 
brosos de vuestro corazón”. 

Ahora resulta (?) que cuanto 
hemos aprendido de la ciencia. y 
sociología contemporáneas para 
emanciparnos de los prejuicios re- 
ligiosos, ha sido un engaño, si has 
cemos caso (!) a la filosofía sico- 
fante del tal jesuíta. 


La ciencia (que le conste al dis- 
cípulo de Loyola) es un conjunto 
de verdades demostradas, de teo- 
rías racionales, de conocimientos 
ciertos. Es atea por convicción, re- 
belde por temperamento y revolu- 
cionaria por sus hechos; jamás 
puede ir en armonía con el dogma, 
nacido en la crasa ignorancia, sos- 
tenido por la violencia y manteni- 
do por la tiranía despótica, ni con 
esa fe, espejo del dogma, inculca- 
da brutalmente en los tiernos e in» 
defensos cerebros infantiles. 


La fe dice: “Creerás lo que no 
veas sin oeuparte de que pueda o 
no ser posible”, y la ciencia se ex- 
presa asi: “Admitirás todo euan- 
to sea posible y pueda comprobar- 
se, bien por el estudio, la investi- 
gación o la hipótesis racional”. 


De estos axiomas puede sacarse 
en consecuencia que la fe, esta ar- 
ma teologal manejada con tanta 
astucia por los teistas, tiene por 






ilidad de lo sobrenatural que tan 
uen papel Juega. em. los , sitos 


doctrinas anticuadas, estólidas y 


et 


predicador, 
tan eficaces, in este sentido recomien- 


do eso papelucho, que se coba hasta en | ro a practicar el bien y a desnu- 
los indefensos maridos liberales (nada 
hay más fácil que poner en. ridículo 


EL BURRO 








lencio fué siempre un tormento y 
el reposo un oprobio. 

Alma gemela de la de  Folco 
Testena, con este luchador y tan- 
tos otros arrostró las persecucio: 
nes en la itálica tierra, persecucio- 
nes que, ya lo sabemos, tienen la 
virtud de aumentar la tenacidad 

len los convencidos de los grandes 
idcales. 

Después de haber leído su bello 
y valiente libro “El ocaso del de: 
recho penal”, reproducimos en es- 
te número uno de sus fragmen- 
tos, “La miseria” intitulado, como 
reproduciremos otros, porque la, 
voz de este muerto es para set 
oída perdurablemente por los ham: 
brientos y por los hartos, voz qué 
manda, que enseña, que castiga, 
que consuela, que ejemplifica, que 
derrumba, que marca los derrotes 
ros por que empieza a caminar 
hoy la humanidad. 


A IS > SIS 
S 
IS OS 


E 


Es del canónigo Pedro Charróii 
(“De la Sabiduría”, lib, TL, capí 
tulo V) que osaba publicar en el 
año 1601, bajo el reinado de Enria 
que 1V y poco antes del edicto 
de Nantes. 

Iéanlo los mercaderes de la 
pluma de “El Pueblo”, y emitan 
su opinión alrededor del  curita 
de marras. 

Oído a la caja: 

“Es extraordinario que la reli- 
gión cristiana que, siendo la úni- 
ca verdadera del mundo y reve-= 
lada por Pios, debiera ser muy. 
una y muy unida, como uno es 
Dios y una la verdad, esté desga- 
rrada en tantas partes, dividida en 
tantas sectas contrarias, tanto que 
no hay artículo de fe ni punto de 
doctrina que no haya sido discu- 
tido y agitado de mil maneras, y 
n> haya habido herejías y sectas 
contrarias. Y más extraordinario 
es aún que no se encuentren ta- 
les divisiones ni bandos en otras 
religiones falsas y bastardas: gen- 
til, pagana, judía, mahor:etana..., 

Y si reparamos en los efectos 
producidos por las divisiones de la 
cristiandad, es cosa de horrorizar- 
se. Han sobrevenido alteraciones 
y subversiones de repúblicas, de 
reinos y de razas, hasta una res 
vuelta general del mundo con lu- 
chas crueles, furiosas y más que 
sangrientas, para escándalo, ver- 
gúienza y baldón de la cristiano 
dad... Porque únicamente a los 
cristianos les está permitido ser 
criminales, pérfidos, traidores, y 
encarnizarse con todas las espes 
cies de inhumanidad: con los vis 
vos, los muertos, el honor, la via 
da, la memoria, los espíritus, los 
sepulcros y las cenizas...” E 

Acordos, desvergonzados ima 
postores, que en la época en que 
Charrón hablaba en Francia con: 
esta valentía acabábase de quemar 
en Roma a Giordano Bruno. 


o o 6 3 

El simpático “Burro” 

El mejor aliado de la burguesta es 
Sin duda alguna, el clero; por ser e 
que siempre ha luchado contra la Tue 
o sea la inteligencias pues es, juntó 
con el Estado, a qwien más. le ha 
venido mantener en la esclavitud y 1 
tgnorancia al pueblo, que paga los 
elos y Ta ria de estos “min 
tros” del falso direcior y er h 
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artirracionales el sincretismo, has 
ciéndolas dispersar en vergonzosa 
retirada. 

No puede negarse, pues, la riva- 
tidad entre la ciencia y la fe¿ son 
dos organismos, contumaz éste y 
etiológico aquél, que se repelen. 

Veritas. 


Por mucho que nos quieran ha- 
cer ver los teólogos de que aman 
la ciencia. es mentira. La Iglesia 
no puede querer al enemigo que 
ha de causar su muerte. La evolu- 
ción sosegada y firme que sigue 
la ciencia, hace germinar en las 





— 


LA CONFERENCIA DE NAPAL 








—Si, oh fieles, los anticlericales nos calumnian cuando dicen que vivimos en 
un perpetuo y “dolce far niente”. Uste des no pueden imaginar cuántos sudores 
nos acarrean los paters y las avemarí as, Es cierto, de otra parte, que gozamos 
de un verdadero paraíso sobre la tierra; pero en cambio hemos dejado para los 
imbéciles el paraíso... del cielo. 
















































afortunado descubrimiento contra las 
dudas que a veces torturan a los ere- 


ha huelga militar de Rosario 
yentes: leer EL BURRO. Ni “El Pue: 


La chispa cunde. La chispa saludabte | blo” hace tantos creyentes. 
de las santas ideas renovadoras, como ERNESTO FABILA, 


el astro-9y, no tiene fronteras: que. *f 
De dd N. B. — Acepta controversias reli- 


ma a todos, a todos vivifica con su ca- s » A 
lor, 2 todos contagia inevitablemente, | Si0so-sociales.—A disposición de Mon- 
temayor y Cía. 


Con los stldados, que en Rosario de 
Santa Fe se han levantado, movidus| Domicilio: Poste Restante, 


por su estóuiago y su conciencia, está 


el pueblo todo de la República que tra. A o 
baja, como 2o puede ser de otra ma, Las controversias las hacemos 


nera, porque ellos son care de es»| Sólo con monscñor Espinosa, si 
misma camo explotada y sangre dej las acepta. 
«sa misma sangre con la que no se 
sacian nazca los chupópteros del capi], , 
talismo. .inmensamente agradecidos al se- 
¡Arriba los corazones y los cerebros 1 YOT Ernesto Fabilla ya todos los 
que la aurora del gran mañana des ¡ buenos católicos que se dedican a 
punta en el horizonte de la humanidad] la difusión de EL, BURRO en me- 


siria dio del elemento religioso con el 
, RS ES noble fin de A esa fe Ele 
: la lectura de Santo Tomás y San 
ln modo ejemplar para 
J 
Pobuslecerse 0 14 ff da religiosa que todos los católi- 
cos deberian de emplear: difundir 


Agustín parece dejar muy débil y 
RECIBIMOS Y PUBLICAMOS | EL BURRO. 


vacilante, 

Señor Director de EL BURRO: 

Soy católico y compro todas las se j 
manas EL BURRO, llevándolo perma- 
nentemente gn el bolsillo. ¿Los moti- 
vos? Pues cuando mi corazón descu- 


sc | AA VOD 108  MURRTOS 


de la Religión, me basta leer las estu- Hace “apenas un año que murió 
pideces que aparecen en esa revista. | repentinamente en Milán el emi- 


letrina, para convencerme irrefutable- | 0; “e : PEER 
sadnte qua uada lay eo la Herra sal ente sociólogo Dr. Luis Molina 


sublime que la Religión Católica. Mi|*i> dejando una huella indeleble 
la fuerza ni la lógica de San Agustín, | luminosa de su paso por la tierra. 
ni la ciencia de Santo Tomás o la per-| Si nos propusiéramos describir 
suasión filosófica del más atrayente algunas de las etapas de su vida 


podría: roducir efectos |“, 
ir de luchador, consagrada por ente- 








En cuanto a lo demás quedamos 


He ahí un sistema de propagan- 


La Redacción. 





> 2 «e 














dar el mal sin miramientos, resul- 
a log maridos por medio de chistes), tarían estrechas las páginas de es- 
: osuna de. diyulgar esta, te semanario, porque para él el, si» 
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Correspondencias 


MNadio ignora que aquí, como en todo 
pueblo, está minado de “cuervos”, 
“cuervitos” y “cuervasos'” de alma taa 
"negra como sus hábitos. 

El caso «es que EL BURRO les está 
pateando el mapa.zmundi y con ese mo 
tivo la cacarachería de Mercedes 11 
entrado en acción. El domingo hubo pe. 
regrinación: a Luján, de ésta; quiero 
decir, rebaño, rebaño, rebaño!... y z0 
mo auduviera un canillita vendiendo 
EL BURRO a inmediaciones de 12 
prostituida y corrompida iglesia San 
Patricio, sx1ió un “cuervo” a la puerta 
y llamó al canillita inocente, el cual 
acudió al llamado; cuando llegó e pr»- 
guntó cuánto valían los ejemplar>s 
que llevata y como tenía 15 BURROS, 
la dijo: 1.50. 

Acto continuo le pagó y después rt: 

'ensañió con 14 criatura, pegándole bw 
fctadas y patadas hasta tirarlo al su-. 
lo y tratándolo de hijo de mil putas; 
después, ¡asómbrate lector!... se gua"- 
dó un BURRO bajo la sotana y los 
vizos 14 los quemó en seguida. Est- 
canalla se aprovechó de esa manerz2, 
no dando tiimpo a nada, pues. se zama 
bulló en :n cueva. 
_ Después úe enterados muchos ami. 
y03 y muchos cue están de acuerdo 201 
EL BURRO, sacado por obra y gracia 
del Todopoderoso, esperamos el tran 
'de las 7 m. m., de los peregrinos, dor 
de los canillitas voceaban “EL BURRO 
contra los cuervos”, a ver.si salía al. 
gún clerical o cualquier “cuervo” 4 
hacer la misma bazaña de la mañana, 
pero no; no se vió ni uno. 

¡Toned cuidado, “cuervos”, nos hna. 
béis dado el ejemplo y después... donie 
bay yeguas potros nacen! 

CORRESPONSAT,. 


Córdoba, noviembre 25 de 1918. — 
»- Señor director de EL BURRO. — 
Muy señor mío: El bacilo clerical em. 
pieza a sentir el efecto anti-tóxico de 
las patadas de EL BURRO. No soy, ni 
seré nunca subseriptor del diario más 
representativo de los cucarachones 
(“El Pueblo”), como tan  pintoresca- 
mente los llamáis, a pesar de lo cual 
he recibido hoy el número correspon». 
diento a los días 25 y 26 de noviembre; 
esto, sin mediación de pedido alguno 
a la redacción de tan “instructivo” 
diario. ¡Quizá lleguen a convencerme 
de los perjuicios que acarrea la lectura 
de la revista que usted dirige! 

' Y tanto han sentido el efecto anti- 
tóxico que hasta los ha vuelto genes 
fosos; tan es así que en lugar de un 
ejemplar se reciben ahora gratis y 
por partida doble, ¿Qué le parece? 
MIQUISQUITO. 


0 


PARA EL IT CONGRESO 
- DELLIOROPENSAMIEAT 


Se han recibido hasta la fecha los 
nombramientos de 46 delegados direc: 
tos al próximo Congreso de Córdoba y 
£3 solicitando. del cómité nacional, les 
designe delegados. 

El comité nacional sigue realizando 
gus reuniones log días viernes de cada 
Semana. 

La secretaría general atiende todo lo 
referente a la organización del Con- 
greso en la ciudad de Córdoba, pudien- 
o dirigirse las adhesiones al secretario 
general de la Liga del Librepensa- 
miento, señor Francisco Gicca, Córdo" 
ba. 

Las sesiones se realizarán en el 10. 
cal de la sociedad Unione e Fratellan- 
zo, boulevard San Juan 49. 

Se recibieron adhesiones de los cen, 
blicos ¡preparatorios a la fecha de la 
inauguración. - . 

Se recibirán adhesiones de los cen. 
«tros de B, Larroudé, logia Unión ,del 
"Plata, Pigiúé, Rafaela, La -Rioja,- Oliva, 
"Centro Republicano Italiano, Centro 
"Liberal de Paraná, Comité de Rawson, 
“TLogia Estrella de la Paz, - grupos de 
"Bahía Blanca, Federación, Avellaneda. 
E. Usiel, Tucumán, Trelew, Mackenna, 
Chivilcoy, Oliva, Carcarañá y Concep: 











"EL BURRO 


ción del Uruguay, la del señor JEnrique 
4. Barros, doctor Carlos Conforti,  «! 
nombramiento de delegada de Evolu* 
ción Femenina, Centro Feminista de 
Lima, (Perú) que preside la eximia es 
critora María Jesusa Alvarado Rivera. 

Se reciben adhesiones de Baradero, 
Mendoza, Corrientes, Santo Domingo, 
San Francisco; de las logias San Juan 
de la Frontera, de San Juan; Ballori, 
de Mar del Plata, y General Mitre, de 
Catamarca. Hasta se cuenta con la ad: 
hesión de 171 centros, logias, comités 
y grupos y con el nombramiento de 
122 delegados y las adhesiones de.las 
instituciones similares del Perú. Bra- 
sil, Uruguay, Chile y el Paraguay. 

















niños gratis. 


el salón. > 


NOTAS DE ADMINISTRACION 


3. del Pino. — Chabás. — Recibimos gl- 
ro por $ 15 moneda nacional. Anotado 
como indica. 

Martín Prado. — De la Garma, — Recl- 
bimos $ 5; anotamos como indica Mi 
"Testamento, agotado. 

Caro Leopoldo. — Rayo Cortado, — Re- 
clbí importe por un cuatrimestre, Va 
la revista, 

Felice... — Bolívar. — Tecibimos $ 3.50, 
Remitimos lo aque pide. 

Merino. — Buchardo. — Recibimos su 
atenta: haremos como indica. 

Del. Rfo. — Laguna Paiva.—Anotamos 
cantidad de ejemplares, y remitimos a 


quien indica. Los sobrantes los de, 
vuelva sin abonarlos. Lo demás, con- 
. forme. 


Vonlquin V. M. — La Sábana—Impues- 
to de] contenido de su atenta, contes- 
tamos que con estricta. puntualidad, 
remitimos la revista a los suscriptores. 
En la forma que me indica como la 
recibe puede. colegir que obedece. a 
anormalidad del correo, Trataremos de 
arreglar eso. De lo demás, conformes. 
Va colección. ; ; ? 

Carrir0. — La Rioja, — De Acuerdo, Van 
ejempla"es pedidos. 

Vera Ramón A. — Ollya. — Enviamos 
lo que pide. . : , 

Tiameni, — Esperanza. — Tomamos no. 
ta de. sus dos anteriores. Va carta ex- 
plicatorla. Yi 

Felice. — No es culpa nuestra, sino de 
la policía, que entorpeció nuestra ta- 
rea. Van ejemplares pedidos, no así 
log del periódico que alude por ser- 
nos completamente imposible. Averl- 
guaremos dirección y. podrá pedirlos 
directamente. 

González J, == Laboulaye, — Recibimos 


$ 1.20. Anotamos subscriptores Y SUS. martinez J —- San 


pendemos paqiicte. 


Luiz. — Avellaneda, — Recibimos posos | indica: Saluda. 
1d. Toscano, — Firmat. — Recibimos $ 


4, Respecto a lo demás, a su debido 
tiempo contestamos que  aceptábamos 
la invitación. ls lo mismo. 
Grass0. —— Ciudad, — En cuenta tomar- 
mos su nota. Esperamos que cumpla. 
B. Ferrari. — Paraná, — Recibimos $ 
9. Van ejemplares pedidos. 
Wallando. — Recibimos $ 4.50. Anota- 
mos -subscriptor. 
Fajardo. — Asunción. —Recibimos $ 7.20, 
Conforme, Procuraremos remitirle lo 


que pide. 
Larlente V. — Alta Gracia, — En su 
oportunidad remitimos lo que pedía y 


reclama. 
Rodríguez G. — Trenque Lauquen—Re- 
cibimos $ 2.10.. Anteriormente $ 2.20; 
los $ 2.40 últimos que menciona, nó. 
Corregiremos envíos - de - ejemplares, 
«haciendo como. indica en la suya. 
Mariano Juan, — Santa Fe. — Recibi- 
mos $ 16.60, Van ejemplares pedidos. 
D'Intimo, — Arrecifes, — Recibimos $ 
6. "Efectivamente, el importe de lás 
subscripciones, se constatan con los 
recibos correspondientes, por lo que 
-no yemos casos de dudas. __- 
Buliz, —= Salto. — Recibimos $ 15.15. Sal_ 
damos. como. indica, . EAST - 
Ferrabosco, — Zárate, — Arregle como 
-le. parezca ¿on el subscriptor que' alu- 
“de. Ya hemos acusado recibo del gl- 
¡Ta por /4 “13.20, Ustod' podrá- avisárnos 
¿todas Jas. veces que quiera, pero nos- 
otrus al recibir una nota, sobre tablas 
le damos Curso, JET subscriptor menclo.. 
nado debe recibir la revista, pues la 
remitimos 4 San Martín 106, pero de 


¡acuerda con la suya, irá a la Bibliotoca, 29m 
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VELADA ARTÍSTICA 


Y CONFERENCIA 


Organizada por el Centro de Estudios Sociales 
DESPERTAR”, a total beneficio de Radowisky y Barrera, 
que se.efectuará mañana domingo 15 de Diciembre de 
1918 a las 8 p. m. en el espacioso salón-teatro “Tipográ- 
fica Bonaerense”, calle San Juan 3299. 

Atrayente programa. — Entrada general: 0.60 centavos, 


. NOTA. — Las entradas están en venta en la secretaría 
de este Centro, Catamarca 1784 o la noche de la función en 


TODOS A LA TIPOGRAFICA BONAERENSE 


A A A 


Según la. última comunicación pare- 
ce casi seguro que vendrán delegados 
de Chile, 

Se ha reorganizado el Comité del La 
P. de Córdoba con elementos estudian- 
tiles, del comercio y obreros, 

La comisión provisoria nombrada es: 

Presidente, César M. Díaz; secreta” 
rio, Horacio F. Taborda; vocales: Emi. 
lio Lapeña, Arturo Checchi, Rodolfo L+ 
Grelli, José Guzmán, Alberto Pedrotti 
y Dárdo Avila. 

Se darán conferencias el sábado pró- 
ximo en la plaza San Martín y el do- 
mingo en el local de la sociedad Unio». 
ne e Fratellanza. — Francisco Gicca, 
secretario general. 


—— 






















“EL 


lo haremos como indica, 
Pinar, — Por lo acaecido -reción me en- 
tero de su carta do 30 de noviembre. 
Queda sin efecto su primer pedido, a 
bi que usted disponga otra cosa 
Es an los ejemplares pedidos. : 
sadielto, — C. Rivadavia, — Anotamos 
ubscriptores; respecto a lo demás: 
contestamos por carta, as 
EUcano, - Capi 
Oo. Van ejemplares pe 
Os 2 retirar o 
onzález M. — Tucumán. — Recibimo 
A AA Conforme, . a 
oud. — Armstrong, — 
Po Apotamos como alos: bemos 
Hernández 5. — Tigre. — Recibimos $ 
. Anotamos subscriptor, 


Gonzñilez Tomás. — Salta, — 
PA ¿Lo -2urió usted? os 
50 — Aren — , 
ES ales, Recibimos $ 


a. 
Poo o plares remitidos, 
López Orcllana, — 25 de Ma 
7 Mayo. — Recl. 
418. 3 18. "Tomamos en cuenta su Pe 
Ferrini. — General Pl — ij 
CE Cobcorm Pico. Recibido $ 
* == Chascomús. — Recibimo 
16.80. Anotamos subscriptores. sl 
subscriptores de Gándara tienen pago 
Da e rOndientes trimestres, -— . 
y . Oo A, — 
ron ecochea Recibimos pe- 


Pernno. — Ingeniero Whitte. Recibim 
$ 33. Conforme, Ya anteriormente Po 
samos vecibn de la cantidad por us. 
ted remitida ($ 2). En un ' todo de 

erdo.0RR e que Ar cios excepto el 

ente ese, 8 ene eje 
del número 1, remítalos, : pda 

D. Bosco. —— Luján. — Recibimos $ 10. 
Entregarímos $ 4 a Gualtieri. 

Quesada. = G, Chaves. — Recibimos $ 
2. Conforme, Van recibos. 3 

Martín, Recibimos $ 


0.50. Conforme. Remitiremos como 


1.20. Conforme con lo que indica. 

Ferrer. — Rosario, — El primer núme- 
ro volvióse a agotar. Recibimos $ 15, 
Descuento ejemplares de menos Y 5s0- 
brantes 


Gonañlez H, — Baradero, — Recibido $ 
10. Van ejemplares PesicoR Indique o 
busque usted reemplazante, 

de Sol. Mtea!, — Capital — Recibimos $ 


C. R. Uriarte, — El primer número ago. 
tado. Lamentamos no poder compla- 
cerlo, MR E j 

Carial. — San e. — Van ejemplares 
pedidos, Recibimos $ 5.10, ES » 

Ferrer. — Rosarlo. — Recibimos pesos 
30. Van ejemplares pedidos, No; no los 
necesitamos; el sobrante descuéntelo 
no más, . 

N. Gulfo. — Alta Gracia, — Recibimos 
$ 13.50. Conforme, Haremos como in- 


dica. 
Viores CO, — Oncativo, — Recibimos $ 
2.50. Anotamos como indica, : 


M. Prieto. — Mar del Plata. — Tecibl- 
mos giro por $ 17,60. Conforme, Va lo 
“que pide. -= + : t 
Tieri. — Chascomús. — Recibimos pe- 
_.$0s 5.80, Anotamos subseriptores y re, 
mitimos - cjemyplures. + ARS 
Perrotti Ai — Rufino. — Recibimos - 
y pom 12. Conforme -con su manifes 
Ferrinl. —= Génoral Pico, == Trecibinios $ 
«3: Van ejemplares 'podidos. : 
Varabasehi e 





), mo LOS gmba ipto» 
baló, . er : 


A 


lo haremos ahura. dl esto de cueñs 
tas no nos es posible obienerlo nos, 
otrog si no nos remite los talones de 

los recibos por usted extendidos y 
abonados a esta administración; no 
nos ocupamos de eso, pero puede diri. 
girse al efecto a Humbcrto 1 1175. 

D. Cordero. —= Rosario. — Conforme com 
lo que observa, Fué un error nuestroy 

M. Naclle Giiell—Estación Ham--Inclui, 
mos en lista de agentes. En breve fás 
cilitaremos a nuestros agentes el cos 
rrespondiente carnet; por el momente 
basta con. la publicación de sus nom, 

bres y credenciales. , 

F. R. Nañez. —— De acuerdo con 
Ya. Agradecemos la' aclaración. 
tamos el impuesto a su nombre. 

Bruno Baeschhin. — James Kraick. — 
Con la puntualidad debida remitimos 
la revista, Trataremos de averiguar 
las causas. por qué no llegan a sua 
poder. Van recibos correspondientes 
uor correo, 

Etcheniqnue. — Mercudes, — Tecibimos 
Su carta. Sorprendidces nos enteramos 
de su contenido, 

Aller Manricio. ==» Santos Lugares.—De 
E EMErAo con la suya, reducimos paques 
e. 

Zaudi Alfredo. — Concordia, — Recibi. 
mos hasta la fecha $ 17, De acuerde 
con su última suspendemos número de 
ejemplares. 

Lupardo. — Mercides. — Haremos como 
indica. 

Martinuzai, — Zárate, — De 
Haremos como indica. 

Angel Rilas, — Córdoba. — Su traba, 
no ya por demasludo extenso. 

Martinez J. — San Martín, — Tecibimot 
$ 10.50. Conforme. Está mal el acus 
a que alude, ello obedece an mi au: 
sencia. Usted está completamente al 
corriente con esta administración. 
.Afortunadamente quedé con vida pa- 
ra darles algunos dolores de cabeza. 
Salud. 

Tomás González. — Salina. -— Ticcibimos 
$ 5.90. De acuerdo. No  remitiremos 
más factura. El folleto agotado. 

M. Gonzíilez. — Tucumán. — Recibimos 
$ 15, Conformes con su manifestación. 
Aumentamos paduete. ; 

Voulquin. — La Sábana. — Por la suya. 
7 del actual:: Van los_ ejemplares. a 
García v a Dughesa. Suprimimos pa- 
quete, Irá. :la colección. Gracias por el 
resto, Salud. . 

Gonzñlez R. — Baradero. — Fué paque= 
teg de ejemplares. En esta misima sec, 
ción, acusamos reclbo de $ 10. -Anota- 
mos subscriptores. . 2 

Elias D. Florella. — San Andrég de Gle 
les. — De acuerdo con la “suya; remi= 
tiremos ejemplares pedidos. - 

Gonzáles Jost. — Olavarría. — Recibl. 
mos carta, Retiraremos importe don= 
de indica. No, de ninguna Manera pas 
gará ejemplares que no reciba. Si nes 
cesite de esa número, pídalos. Gire có- 
mo y cuándo estime conveniente ne 
más. z 

Roca Juan. — Balcarce. — Recibimos $ 
5. Remitiremos 100 ejemplares a nom, 
bre del que indica. Fué remitida la 
carta, Volvemos a escribir. 

Y, Medina. a Navarro. — Van los ejcm= 
lares pedidos. E p 

Pt e Marcos Juárez. — Recihte 
mog3 su atenta, Va carta. AE 


MI TESTAMENTO 


Por el cura filósofo de la Champagas' 
JUAN MESLIER a 

En el que pide perdón a sus feligreses 

por haberles enseñado el catolicismo 


la su= 
Ano= 


acuerda, 











Con dedicatoria a monseñor 
MIGUEL DE ANDREA - 


En venta en kioscos y librerías y en esta 
administración > 








Precio: 30 centavos 





NOTAS 

Debido a los gastos relativamente ex. 
cesivos que esta Administración tiene 
que sostener, y a las dificultades” que - 
todavía tenemos que allanar para ase 
gurar definitivamente la vida de EL 
BURRO, es necesario que muestros amia- 
gos los paqueteros, faciliten nuestra tae 
rea abonando semanalmente el importe 
de los ejemplares que reciban, : 





Dados los múltiples pedidos que se nos”. 


hacía y no pudiéndolos satisfacer por has' 
berse totalmente agotado, hemos publis' 
cado una segunda edición de los dos pri. 
meros números “de EL BURRO, * cuyos 
ejemplares están a “disposición de quie 
nes los soliciten sin recargo en los pres' 
A. ¿id 
Se remitirá libre de porte  cualquien 
esñtidad de ejemplares, tanto” de la cas 
.pital, como ar JE 








